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C R Ó N I C A G E N E E A L . 

i ^ '-̂ rHnrSrA ?< ABLEMOS. 
—¿Por qué? 
— Porque quiero escribir mi Cró-

, nica en diálogo. 
—El caso es que no tengo ganas 

' ^ 5 ^ ' ^^ hablar de la inauguración del curso 
;¿j^^<^ académico. 
[V^ —Ni yo tampoco; pero ¿qué le hemos de 
^C liücer? Es el primer año en que hay Minis

terio de Enseñanza y, como era natural, 
discurso del Ministro, que nos ha venido á pro
bar sólo una cosa: la inutilidad de su departa
mento, puesto que confiesa no poder efectuar las 
reformas que desea. 

—Algo habrá hecho bueno entre tanto decreto. 
—No me opongo; peroyéndonos al bulto, todo 

lo que pueda ser útil lo hubiera hecho cualquier 
director de Instrucción pública en el Ministerio 
de Fomento; es decir, variar algunas asignatu
ras, introducir un nuevo examen ó impedir los 
cambios de matrículas á los estudiantes. 

—Y esto ¿no era conveniente? 
— Es inútil para los efectos de impedir que 

busquen tribunales benévolos ciertos alumnos 
desaplicados; porque como basta para la trasla
ción el.que esté justificada, ¿quién no lo justifi
cará con influencia? Todo consiste en un trámite 
más y algunas recomendaciones: sólo veo en esa 
disposición un medio de servir á los amigos sin 
darles nada. ¡Vamos! qae no hay tal Ministerio 
de Enseñanza, sino la misma dirección de siem
pre, con más sueldo y, según quien esté al fren
te, con más ó menos competencia. 

—¿Estuvo usted en los funerales del general 
Martínez de Campos? 

—No tengo representación oficial ninguna, y 
era de convite; pero por lo que se deduce de la 
lectura de los periódicos, en e^as honras el ver
dadero catafalco estuvo en la tribuna del Con
greso, en la cual fijaban sus miradas con prefe
rencia los asistentes. 

—¿Y usted cree que la ausencia del Presidente 
del Congreso en aquel acto solemne era un acci
dente sin verdadera significación ó un alarde de 
independencia? 

^ ¿ Y quién sabe las segundas intenciones de 
los hombres públicos? Me atengo á la versión, no 
de los adversarios del Gobierno, sino de los que 
parecen sus amigos; y digo parecen, porque en 
política nunca se puede averiguar quiénes son los 
verdaderos. En realidad, tratándose de un Presi
dente del Senado, la presencia del Presidente del 
otro cuerpo parecía indispensable para caracteri
zar el acto; pero pudo tener un impedimento 
justo, y pudo ser una advertencia de esas que se 
arreglan en privado y se explican a posteriori de 
un modo satisfactorio. ¿A qué molestarse en 
adivinar lo que ha de verse pronto? Las relacio
nes de los señores Silvela y Pidal han sido siem
pre muy extrañas: en la recepción de aquél en la 
Academia, le sirvió de padrino el actual Presi
dente del Congreso, y en vez de tener en la pila 
á su ahijado, le dio de coscorrones; ahora es su 
Presidente del Congreso, y acaso esta ausencia, 
en vez de acto de oposición, sea una caricia. 

—¿Y qué me dice usted de las salidas del señor 
Gasset? 

^ Q u e me lian parecido útiles: inaugurar obras 
públicas, sobre todo de riegos, merece alabanzas; 
esto es mejorar, y á ese Ministro debe deseársele 
que viajo. 

—Por cierto que no me disguí^tó la tendencia 
de un artícuIÓ-de El Impareial titulado «La es
clavitud de los blancos». 

—¡Ya lo creo! como que también podría titu

larse «Futura esclavitud de todos los españoles». 
— Lo cual demuestra que no conviene por nin

gún concepto prolongar las concesiones de los 
ferrocarriles. 

— Sobre todo cuando han caído sobre nosotros 
como país conquistado, como, x>or ejemplo, los 
tranvías eléctricos de Madrid, que se nos han de 
meter hasta por los patios de las casas. 

^¿Usted es opuesto? 
— Ilombre, no: por las vías anchas es un ade

lanto; pero por sitios peligrosos las rechazo: an
tes es la vida que el negocio. 

—¿Y olvidará usted la crónica mortuoria? 
—No, por desgracia: tengo que dar el pésame al 

autor de La Gran Vía, mi amigo D. Felipe Pérez, 
conocido también por el seudónimo de Tello Té-
llez, que ha perdido en Sevilla á su señor padre 
D. José Pérez Solares, abogado y ex teniente al
calde que fué de la capital citada. Debo anunciar 
el fallecimiento de D. Gabriel Fernández Cadór-
niga, director que fué de J<Jl Español, diario mo
derado, que dejó de publicarse cuando la revolu
ción de 1868, y subsecretario y director después 
de la Restauración. 

— No olvidará usted a la señorita Carmen Gar
cía Ortega, que ha fallecido en El Escorial. 

— ¿Olvidarla? SÍ era la alegría de la casa de un 
amigo de la niñez, de Luis García Ortega; si la he 
visto nacer, como suele decirse, y era, por su be
lleza y gracia madrileña, el encanto de cuantos la 
trataron; si esperábamos verla regresar dentro 
de pocos días, llena de salud primaveral, á ador
nar una platea de la Comedia, donde su hermano 
se hacía aplaudir todas las noches. Eso no se ol
vida; causa una impresión honda que deja frío el 
corazón. Pero la crónica no nos permite detener
nos en nuestras propias impresiones: adelante. 

— ¿Y qué hay de Congreso Hispanoamericano? 
— Que las secciones trabajan sin descanso para 

prepararle; las adhesiones aumentan; se han re
partido impresos con preguntas; se están redac
tando informes y memorias, y si corresponde á 
la actividad que ahora se desplega el provecho 
que so reporte, debe ser grande. 

— Conviene ganar tiempo, porque la fecha del 
Congreso se echa encima. 

— Muy presente la tienen los que van á arros
trar la responsabilidad del resultado; y lo que 
conviene es animarlos y no poner obstáculo nin
guno á sus trabajos; antes facilitárselos, en la se
guridad de que colaboran en obra monumental y 
patriótica que no reporta otra ventaja que la sa
tisfacción del bien obrar. Por de pronto, á sus 
gestiones so debe la gran rebaja de la Trasatlán
tica para los viajeros que acuden al Congreso. No 
deja de preocupar el local en que se celebren las 
sesiones. Y, en íin, nadie desconoce el mérito de 
vencer todas las dificultades que envuelve la or
ganización de ese Congreso. 

— ¿Y qué opina usted del discurso del Sr. Ro
mero Robledo ante los gremios do Madrid? 

—Me parece bastante revolucionario en el fon
do, aunque las salvedades que contiene permiten 
al orador optar por diversas soluciones, según los 
acontecimientos. Estas cuestiones de conducta, 
como las resuelve la conciencia de cada cual, no 
entran en mi examen mientras no se traduzcan 
en actos. 

En realidad, el Sr, Romero Robledo no ha ha
blado como conservador, y en ello no le ofendo, 
sino como revolucionario, algo más decidido que 
otros de significación muy definida y de tempe
ramento menos enérgico. Si su discurso es cen
surable, no me correspondo condenarle por anti
guos respetos que no olvido. 

— ¿Leyó usted el artículo on que Valera se la
mentaba de que nuestros libros novelescos no 
alcanzan nunca á pasar las fronteras como la úl
tima novela de Enrique Sienkiewioz Qiw vadiíi'i 

— Sí, é incluyó á Pequeneces como la de ma
yor resultado editorial; pero hay que tener en 
cuenta que esto sucede pocas veces aquí y en el 
Extranjero. Pequeneces era una crítica de cosas 
nuestras, y tenía su límite en las fronteras del 
idioma; pero las últimas agonías de la civiliza
ción pagana y los primeros vagidos sociales del 
cristianismo son de interés universal, y si un au
tor acierta á darlos vida, puede conmover á toda 
la humanidad. No me ocupo de libros, pero algo 
hay que decir de lo que habla todo el mundo, no 
en cuanto á libro, sino á lo que se dice por ahí. 

— ¿Y qué se dice? 

— Que impresiona: no falta quien halle algo li
bres algunos capítulos: ésos no han leído el Ha-
ttjricon de Petronio, en que el autor se ha inspi
rado en parte para describir las orgías de Nerón, 
suavizando é idealizando las obscenidades do 
aquel libro atrevido y decadente. Hay, en cambio, 
quien hubiera deseado la novela menos católica 
ó cristiana, cuando ésta es su finalidad y la ex
plicación del éxito obtenido, aparto de sus rasgos 
y belleza. Se han hecho objeciones al modo de 
concebir y presentar á San Pedro y á San Pablo. 
Otros han hecho reparos arqueológicos. 

—¿Y usted ? ¿usted ? 
—Necesitaría dos artículos para expresar todo 

lo que pienso. Y no he de escribirlos Yo sólo 
me ocupo de lo que sucede en nuestro tiempo. 

— Lástima que el autor tenga un apellido tan 
enrevesado que no sé cómo se pronuncia, y que 
cuesta trabajo hasta escribirlo. 

— ¡Bah! ¡Nos hemos acostumbrado á nombrar 
á Fiscowich! 

—No es tan difícil. 
—Pues tan difícil era Hartzenbusch y es po

pular. 
— ¿Conque Mr. Chamborlain ha ganado las 

elecciones en Inglaterra? 
— Sí, y ni una palabra más sobre el asunto. 

^También los trabajos electorales adelantan 
en los Estados Unidos. 

— Sí, y enfrente de la política imperialista no 
falta quien se indigne en aquellos Estados. 

—Y quien en la América latina advierta á sus 
compatriotas que la onda sube, y que serán con
quistados si continúan en sus guerras civiles, des
gastando sus fuerzas y atrasando: nos referimos 
al reputado publicista Sr. Vargas Vila, que así lo 
advierte en El Fonógrafo, de Maracaibo, y á otros 
escritos sin firma inspirados en el mismo temor. 

—Lo que preocupa á las gentes en Madrid os 
la muerte de osa pobre niña á quien dicen que 
martirizaba su madrastra. 

— Pero la autopsia no parece muy de acuerdo 
con las gentes 

—De todos modos, la madrastra, haya ó no 
causado la muerte indirectamente, era muy cruel. 

—Ya, ya, si es cierto que la estuvo castigando 
tres horas seguidas, según las vecinas afirman. 

— Si es verdad, ¡qué madrastra y qué vecinas! 

^ L a s gentes regresan á bandadas como los 
pájaros. 

— ¡Pues buena encuentran la Puerta del Sol! 
— Tengo ganas de ver si han vuelto las hijas 

de un amigo que fueron á Galicia; un tío que allí 
tiene contestó cuando le pidió mí amigo consejo: 

« Que no se bañen tus niñas 
Si á nuestra ría concurren; 
Son todas tan delgadiñas. 
Que si del jeito se escurren, 
Las pescarán las traíñas.» 

— ¡Hombre! Esa pesca me recuerda un diálo
go que oí entre un marido y su mujer en una 
playa andaluza, y es el siguiente: 

—¿Tiene sentido común 
Que yo me aburra en la playa, 
Y no me dejes que vaya 
A la pesca del atún? 
•—Si otras pescas consentí. 
Esa del atún no puedo. 
—¿Por qué? — Porque tengo miedo 
De que te pesquen á ti. 

JOSÉ FERNÁNDEZ BREMÓN. 

NUESTROS GRABADOS. 

l í E L L A S A R T E S . 

Cabeza de estudio, por Maximino IVña. 

Página li)7, 

Pocos artistas contemporáneos dominan el di
bujo con la seguridad y la solidez que Maximino 
Peña, porque son realmente pocos los que al lle
gar á cierta altura continúan dedicándose al di
bujo con inquebrantable constancia. 

De ello será prueba evidente para nuestros lec
tores la cabeza dibujada al carbón por dicho 
artista, en la que se ve bien clara la sinceridad y 
el acierto con que está estudiado el natural. 
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PARÍS: LA EXPOSICIÓN DE 1900. 

Piiginii 200. 

A continuación del Palacio de la Ingenier ía 
civil, en el Campo de Marte, se hal la el de las 
Industr ias químicas, cuya fachada es sumamente 
sencilla: simétrica y muy parecida á la del Pala
cio de la Mecánica, que está enfrente, se compone 
de un pórt ico muy sobrio y de un pabellón de 
ángulo con vestíbulo de acceso, que cubre una 
rotonda, y adornado con atr ibutos de las indus
trias químicas. 

De este palacio es la p r imera de las v istas que 
hoy consagramos á la información gráfica sobre 
la Exposición Universal. 

El otro grabado de esta sección corresponde á 
los palacios del ala derecha de los Invá l idos , y 
representa la sección en que Suecia exhibe sus 
obras de cerámica, orfebrería de f i l igrana de pla
ta, tapetes, papeles, etc. 

CATEDiiAL DE CUENCA. — (Vóanse los grabados 
de las páginas 201 y 202, y el art ículo correspon
diente en la 207.) 

M A D R I D . 

Funerales tle ¡Miiitioez de Campos. 
ráíTírias 201 y £05. 

El miércoles 3 del corr iente se celebraron con 
gran solemnidad, en el templo de San Francisco 
el Grande, los funerales del genera l Martínez de 
Campos. 

Estaba adornado el vest íbulo del templo con 
negras colgaduras galoneadas de oro y con pa
noplias y trofeos mi l i ta res , y en el in ter ior alzá
base bajo la ampl ia cúpula suntuoso y artíst ico 
túmulo de t res cuerpos. Ornaban el inferior ban
deras nacionales y armas de las dist intas del Ejér
cito; el segundo cuerpo ostentaba las bandas na
cionales y extranjeras que poseía el i lus t re Aña
do, y cuajadas de focos eléctricos las cuatro cruces 
mil itares de gran tamaño, y en el tercero la es
pada del General y el bastón de mando y su casco 
ál pie de una esbelta cruz. 

Dos leones dorados y dos ángeles de bronce 
completaban el túmulo , cuya disposición fué obra 
del dist inguido profesor de la Escuela de Guer ra 
D. Modesto Eraso. 

El Cuerpo diplomático, el Gobierno, las Cáma
ras, los generales, representaciones de las más 
importantes sociedades de la cor te , t r ibunales 
civiles, mil i tares y eclesiásticos, la P rensa , y 
gran número de hombres polít icos, l lenaban el 
anchuroso templo. 

Celebró la misa el Emmo. Sr. Sancha, carde
nal-arzobispo de Toledo, y la oración fúnebre la 
pronunció con notable elocuencia el Obispo de 
Sión, provicario genera l castrense. 

La Capilla Is idor iana, d i r ig ida por el notable 
maestro Pedre l l , in terpretó el Invitatorio de 
Cristóbal Morales y la misa de Réquiem de Ge-
vaert. 

Hizo loa honores una compañía del reg imiento 
infantería de Saboya, con bandera y música. 

Bri l lantísimo resul tó el acto, en concepto de 
las muchísimas personas que acudieron á rend i r 
el ú l t imo t r ibuto de respeto y de afecto al sol
dado valeroso y a l estadista honrado cuya muer te 
nos aflige. 

De tan solemne y grandiosa ceremonia damos 
un artíst ico dibujo de nuest ro compañero Luis 
Palao en la doble plana. 

C- ií 

LOS SUCESOS DE CHINA. 

Página 208, 

Continúa preocupando ser iamente á todo el 
mundo civilizado la cuestión de China, cuya tras
cendencia para los demás países despierta m u y 
vivo y muy justiftcado interés. 

Parece que al satisfacerse Alemania con la for
ma de desagravios que el Emperador le ofrece, se 
facilita en gran manera la buena intel igencia en
tre las potencias que no hace muchos días se creía 
que estaban en abierto antagonismo. 

Del Celeste Imper io , cuyas costumbres tanto 
interesan en la actualidad, publ icamos dos cur io
sas notas. 

La pr imera representa un tQdXTiWo guignol am
bulante, instalado en una calle de Pek ín , y el se
gundo una escena del ejército regu lar chino ha
ciendo ejercicio de fuego. 

Los soldados que t ienen fusil no se arrodi l lan 
para disparar, sino que permanecen sobre sus ta
lones, en la postura en que aparecen en el graba
do. Cuando se da la orden de fuego, los soldados 
hacen «¡Pum!» con la boca para no gastar pólvo
ra inút i lmente. 

Económicos y previsores se mues t ran los chi
nos en el consumo y para el aho r ro de la pólvora, 
y no deja de tener graciosa or ig inal idad el dis
paro vocal. No de otra suer te d isparan por acá los 
chicuelos cuando con palos y cañas, que hacen las 
veces de fusi les, juegan á los soldados, 

o 
(i a 

P A R Í S . 
El banquete de los alcaldes de rr;me¡a. 

Páginas 20i) y ai2. 
Aparte de la importancia polí t ica que para la 

vecina Repúbl ica ha ten ido el banquete ofrecido 
por el Gobierno á todos los alcaldes de Francia, 
cuyas dos terceras par tes han concurr ido al acto, 
las colosales proporciones del festín y los extra
ord inar ios preparat ivos necesarios á su realiza
ción han l lamado poderosamente la atención de 
todo el mundo y han despertado genera l interés. 
En dieciocho días ha sido todo dispuesto bajo 
la dirección de Mr. Bouvard. Tiendas inmensas 
fueron instaladas en el Jard ín de las TuUerías 
por la casa E. Cauvin-Ivose. Medía la mayor de 
ellas 521 metros por 28 y medio de ancho. Las 
centrales, 280 cada una por 25 y medio . Dos más 
de 80 y 106 de largo por 24 y 9 met ros respecti
vamente, y las que ocupaban las cocinas tenían 
12.000 met ros cuadrados. La super l ic ie total era 
de 4 hectáreas. 

Resuelta la impor tante cuestión de local, que
daba aún el problema important ís imo de insta
lar en estos salones, engalanados con trofeos de 
banderas y adornos de l lores, mesas, sillas, vajil la, 
cubiertos para 22.000 convidados, y asegurar y 
organizar el servicio de los camareros, cocineros, 
ayudantes, pinches, etc., etc. 

Tan atrevida empresa la acometió con g ran ar
d imiento, y la ha l levado á cabo con éxito muy 
celebrado, la casa «Potel et Chabot». 

Puede erd i rec to r mi rar con compasiva sonrisa 
á los organizadores de los festines de Baltasar y 
de las bodas de Camacho, que no tuv ieron que 
di r ig i r tan difícil campaña. La víspera del ban
quete, el director, Mr. Legrand, recorr ía en auto
móvi l el campo de batal la u l t imando los prepa
rat ivos. 

Llegó el día 22; acudieron los veint idós mil al
caldes, y el acto resul tó grandioso y simpático. 
E l presidente de la Repúbl ica, Mr. Loubet , ocupó 
la mesa presidencial del banquete, acompañado 
de los Pres identes de las Cámaras, de los Minis
t ros , del Comisario genera l de la Exposición y 
de otras d ist inguidas personal idades, y en las dé-
más se colocaron por grupos depar tamenta les los 
alcaldes, formando, como dice un i lustrado co-• 
lega par is iense, un mapa v ivo de Francia. 

En la página 212 publ icamos una vista de la 
sala del banquete, y en la 209 otra en cuyo pr imer 
té rmino ñ g n r a n los alcaldes de F¡nist( 're con la 
indumentar ia pintoresca de Bretaña. 

La minu ta de un banquete que por su impor
tancia pasará á la Plistoria, merece la pena de sor 
copiada: 

Hors-d'a;uvrfí 
Darnos do saumon t^lacées rarisIoniKí 

Filet de bceiif en Bellevne 
Pains de canetona de Roiiei; 

Pouiíirdcs de Jíresso rüties 
Ballotines de faisans Saint-IIubtrt 

Salade Potel 
Glaces SUCCÍÍS Conde 

Dosser t 
VINOS 

Proií^nac et Saint-Julien on caríil'es 
Hiuit-Sautornes 

Beaune, Margaux J. Calvot 1887 
Champagne Montebello 

"Café 
Rlmm Saint-Jamos 

Liqueurs 
Terminaremos con a lgunas cifras interesanteb: 

se emplearon 2.400 kgms. de filetes de carne, 
2.430 faisanes, 2.000 kgms. de salmón, 1.200 l i t ros 
de mayonesa, 60.000 paneci l los, l.OíJÜ kgms. de 
uvas y lO.ÜOO melocotones. Se hic ieron 3.Ü(K) li
t ros de café, y se emplearon 50.000 botellas de 
v ino blanco y t in to. 

En cuanto á personal , contando desde los cha.9-
seurs hasta los f regadores, sumaban 4.866 per
sonas. 

En el número XXVII , al publ icar el re t ra to del 
notable escultor mejicano Jesús Cont reras , se 
incluyó equivocadamente entre sus obras la esta
tua de Cuauhtemoc, que fué esculpida por Miguel 
Noreña, fallecido el 2 de Febrero de 1894, cuando 
se hal laba en el apogeo de su gloria. A ruego de 
la familia de este art ista hacemos con el mayor 
gusto esta aclaración. 

CARLOS L U I S DE CUENCA. 

C R Ó N I C A P A R I S I E N S E . 

Las cstaUíitas italianafi.—Espaiía: sus repujados y sus miiel>Ies,— 
Eronoeíi. Cerrajería artística.—La oomodidad en Tngl ai erra.—Nor
te-América pr.ictiua. —Alemania: sus artesonadoa y vidricr."a.— 
Rusia y Bélgica. 

~*n^^TALiA presenta demasiados objetos. 
Demasiados y no de pr imer orden. 
Verdad es que los fines que se pro
pone I tal ia con esta exhibición, me
nos se pueden cal iñcar de artíst icos 

%] que de industr ia les. El apunto es vender 
'•-»- mucho y barato. Pe ro , en fin, sobran la 
mi tad de los santi; hay excesivo número 
de estatui tas labradas en toda clase de pie
dras y de pastas. 

Claro es que ent re tantas figuras se hal lan al
gunas buenas. En real idad, los art is tas italianos 
son las pr imeras víct imas del indust r ia l ismo, de 
la induHrialisación del ar te. Porque si en este 
pun to que examinamos el públ ico reconoce que 
mucho y bueno no puede sor, sólo pocas personas 
se det ienen á considerar la par te mínima que á 
los art istas toca en el desaguisado. 

Ital ia t iene muy buenas escul turas on el Pala
cio de Bellas Artes. Allí es donde hay que ve r y 
que juzgar al ar te i tal iano. En esta Galería de los 
Invál idos sólo hay que ver y que apreciar el es
fuerzo de la industr ia del mueble y decorado. 

Decimos del mueble. F n efecto: aquí tenemos 
muchos muebles. A la ve rdad todos los muebles 
se parecen. Y esta observación no es tan de Pero-
grul lo (de Cal ino, según dicen en Franc ia) como 
á pr imera vista parece. l i emos expuesto ya , al 
hablar de las porcelanas y cr ista les, que la ten
dencia hoy es á-reconst i tu ir los esti los. Pe ro u n 
estilo Luis XVI , por ejemplo, en todas partes es 
el mismo. Luego los muebles que á ese gusto se 
adapten, donde quiera que se fabr iquen, son en 
el arte iguales. 

—En t re todos los mueb les—nos dice un art is
ta decorador francés — que en la Exposición he
mos v isto, fuera de las rarezas exót icas, los más 
originales son los muebles de España. 

Y como están enfrente de las instalaciones ita
l ianas, cruzamos la Galería y nos hal lamos er> ' 
pleno españolismo. 

Muebles hay pocos: una instalación de Valen
cia, una de Bilbao, una de Madrid y otra de Bar
celona. 

^ I n d u d a b l e m e n t e — s i g u e dicióndome el fran
cés—hay cierta or ig inal idad en esa construcción, 
en ese estilo que ustedes l laman mudejar ó arábigo 
y que en otras partes l lamamos senci l lamente 
granadino. No es nuest ro gus to , sin embargo: en 
París no vender ían ustedes muchos muebles de 
esos. 

—No todo es granadino en las instalaciones 
que miramos. 

—No, sin duda. Estos muebles son del Renaci
miento. Pero vea usted todas estas v i t r inas, una 
detrás de otra. No se t ra ta de mueb les , sino de 
objetos de ar te correspondientes á mi l aplicacio
nes. Pues domina en ellos el gusto granadino. 
Hay algunos platos, algunos cofrecillos y arque
tas del estilo Renacimiento más puro. Pero no 
hay otra cosa más que eso: mi tad del siglo xv , 
mi tad del siglo xvi , algo del siglo xi i i , y lo demás 
arábigo, s iempre arábigo, de una monotonía 
i r r i tante. 

Nuestro inter locutor exagera, pero es un fiel 
in térprete de la opinión art íst ica paris iense. To
das estas fabricaciones de Toledo y de E ibar , es
tas incrustaciones y taraceas de oro y de plata 
sobre h ie r ro , son obras perfectísimas , pero no 
Bon france.s-as. No gustan á la general idad de las 
gentes. Agrada en este pueblo el juguet i to que se 
rompe, la alhajita que br i l la y que se pone negra 
á los dos días. No conocemos ciudad alguna don
de se vendan más joyas falsas que París. 

•—¡Esto es un escándalo! —me ha dicho un re
lojero de Madr id, que ha venido á hacer com
pras.— Es un escándalo esto de ver en los gran
des escaparates, en las mejores joyerías, la paco
t i l la y el desecho, al lado de lo realmente bue
no. Ningún joyero de Madrid se atrevería á poner 
en sus escaparates cosas falsas. Si las pusiera, ya 
nadie creería en la bondad de las verdaderas al
hajas. 

El relojero madr i leño ignora lo que ocurre 
aquí en Francia. Un gran negociante de pedrería, 
un diamantista de los que más venden en Europa, 
me decía hace poco que Francia es el país donde 
menos br i l lantes se venden. Es decir, el país 
donde el públ ico, el comprador al menudeo, 
compra menos br i l lantes. Los países donde más 
p iedras finas se venden son; I tal ia pr imero, y lue
go España. 
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gSerá el amor al doubU un signo de progreso? 
Porque, en verdad, nadie podrá creer que Fran
cia, enamorada de lo falso, sea la hermana pobre 
en la vieja, la vetusta familia de los pueblos la
tinos. 

España tiene en esta galería que visitamos 
algo más que las bellas fabricaciones de oro y 
plata con hierro. Tiene 
sus fundiciones de es
tatuas, sus bronces de 
salón y su cerrajería 
artística; i n d u s t r i a s 
que, aun representadas 
por una so la instala
ción, han obtenido un 
Gran Premio de Honor. 
El Gran Premio se ha 
dado al conjunto de to
das estas obras: el Gar
los V, de Pompeo Leo-
ni, rep roducc ión en 
bronce; la espada, re
galo al general Polavie-
ja, obra de Benlliure, 
reproducción en plata 
y oro; la Bacante, de 
Tasso; la Lavandera, 
de Monserrat; la Mar-
gheritina, de Blay, etc.; 
multitud de estatuitas, 
multitud de bichitos, 
pá ja ros , saltamontes, 
cangrejos divinamente 
modelados y con asom
brosa ñdelidad repro
ducidos por los Masrie-
ra, con sus ceras per
didas. 

La verja monumen
tal ó, por mejor decir, 
la puerta de dos rejas, 
es una obra lindísima. 
Representa la Aurora 
y el Ocaso. Gomo flores 
de una ho ja rasca so
bria, en una y otra reja 
se ofrecen grupos de 
descabezas lindas; son
rientes como en un des
pertar de j u v e n t u d ; 
somnolientas como en 
un. sueño de la infancia. 
Un óvalo de rosas co
rona la ver ja de la 
Aurora: un grupo de 
murciélagos revolotea 
entre cipreses coronan
do el Ocaso. 

Al lado de la verja, y 
como centinela de las 
industrias españo las , 
nues t ros damasquina
dos , repujados y esmal
tes, se alza el gran ja
rrón árabe de Zuloaga: 
otro Premio de líonor. 
Fuera, en la g a l e r í a 
abierta, vemos algunos 
azulejos, un poco de ce
rámica, un buen arma
rio de juguetes y otras 
i n s t a l a c i o n e s menos 
significadas ó no bien 
exhibidas. 

tablas. Pero por ellos es imposible andar de prisa. 
Lo «escurridizo» del Museo del Prado da muy 
pálida idea de estos escurridizos ingleses. 

Por supuesto, que en esto del andar entra por 
mucho la costumbre. El epigrama del portugués, 
admirado de que 

todos los niños en l<'ranc¡;i 
supiesen hablar francés, 

C A T E D R A L DE C U E N C A . 

i'', r^'l 

Ing la ter ra presenta 
mobil iarios e n t e r o s , 
modelos de salones y 
cuartos, y aun son mo
delos de fachadas inglesas las paredes de unas 
especies de casitas hechas para oficina de algunos 
comisarios ó agentes. 

Caracterízanse estos muebles ingleses por la 
comodidad. Al menos este efecto producen, el de 
ser esencialmente cómodos. Los sillones ofrecen 
á cualquier movimiento blandura y suavidad. Pa
rece que en sus amplísimas butacas se escapa á la 
tortícolis, amenazadora en tantos muebles viejos. 
Las sillas están proporcionadas á las mesas, las 
mesas á los codos, los armarios atienden á la al
tura del hombre — del hombre inglés, natural
mente,—lo mismo que los lavabos, los percheros 
y demás utensilios. 

En una cosa no nos parece práctico el «• inte
rior» inglés: en los suelos. Tienen unos entari
mados soberbios como labor, como dibujo y como 

P U E R T A B E LA S A L A C A P I T U L A R . 

(Fotografía, dol Sr. UerráiK, ele Cuenca.) 

se nos ha ocurrido veinte veces viendo cómo los 
niños parisienses calzados con zuecos corren por 
las aceras de asfalto en pleno invierno, con unas 
heladas escarchadas—ó con unas escarchas hela
das, que viene á ser lo mismo — capaces de dar 
en tierra con los perros. Y nada: los niños no se 
caen; corren, se empujan y dan brincos lo mismo 
que si anduvieran sobre una gruesa alfombra. 

Alfombra dije. Creo que el secreto de los ingle
ses está en esto: en la sabia combinación de al
fombras y de pieles sobre el entarimado escu
rridizo. 

No ofrece duda alguna que los Estados Uni
dos tienen buenos muebles. Pero lo que atrae ¡a 
atención en sus instalaciones de este grupo, es la 
abundancia de ideosas» prácticas: ventiladores, 
máquinas de escribir, casilleros para oficina, etc. 

Las mesas de escritorio tienen encasillados, cajo
nes, resortes, tablas que se corren y aumentan la 
superficie de la mesa, porciones que doblan es
trechando el espacio. También en esto de lo prác
tico entra por mucho la costumbre. Cada maes-
trillo tiene su librillo, dice el adagio castellano. 

Los lavabos, los gabinetes de tocador norte
americanos, son la perfección misma. Hay grifos 
para todo, baños de tres ó cuatro formas y espe

jos has ta para verse 
la nuca s in torcer la 
cabeza. En suma, el to
cador americano «• lim
pia, fija y da esp len
dor » ̂  sea dicho con 
respeto de nuestra doc
tísima Academia. 

Alemania. Mi amigo 
el relojero dice que esto 
es «el delirio de mue
bles». Y se de t i ene á 
ver cómo están hechas 
estas tallas. Es algo ta
picero, y así me explica 
que las molduras son 
magníficas, que las ti
radas de ángulos, esto 
es, la alineación de los 
cortes en los ángulos de 
las molduras no discre
pan ni un ápice. Ade
más hay labores mura
les, embutidos en la 
madera de los muros, 
que sin saber positiva
mente su modo de estar 
hechos se creerían pin
tados. 

En materia de arte-
sonados, hay techos sor
prendentes. No sabien
do las industrias mo
dernas adonde llevar 
ya los detalles del lujo, 
los suben á los techos. 
Y como los antiguos nos 
dejaron una labor de 
bovedillas de que hasta 
hace poco nadie había 
hecho uso, nos hemos 
encontrado un tesoro. 

Vidrieras. Las hay se
veras y solemnes. Las 
hay alegres y rientes. 
Unas son retorcidas, 
con sus baquetones de 
plomo, como neivios, 
agarrados á las juntu
ras de los vidrios. Otras 
presentan la superficie 
plana, como espejos, de 
matices variados. 

La reproducción de 
la Sala de Matrimonios 
de la casa de Ayunta
miento de Karlsruhe es 
magnífica. Allá, en un 
rincón, el majestuoso 
reloj de péndulo, ence
rrado en su gran caja 
de nogal, mide lenta
mente las ho ras . Al 
frente, en la pared, una 
grande composic ión 
pictórica representa al
gún pasaje bíblico, sin 
duda, en que un arcán
gel bendice la unión de 
una joven pareja. Pesa
dos a r c o n e s brindan 
con el asiento de sus 

,; obscuras tablas, mien
tras en medio de la sala 

unos sillones de respaldo tallado indican, cere
moniosamente, el lugar de los novios. 
. Donde Alemania ha cargado demasiado la 

mano es en las salas de juguetes. Mucho ha pro
curado ordenarlos^ pero no ha salvado el obs
táculo: los juguetes parecen hacinados en alma
cén en época de Pascua. Mejor están las salas 
dol mueblaje de cuero, con los sillones de va
queta. Por cierto que hace pocos días vimos una 
labor curiosa: unos escudos, floreados maravi
llosamente, tajados en suela por un artista por
tugués, que es al mismo tiempo uno de los más 
grandes nobles lusitanos. Y así pudimos apreciar 
muy de cerca las dificultades de la obra. 

También es elegante en esta Sección alemana 
el gran salón destinado al Museo de Artes deco
rativas de Colonia. Preferimos, sin embargo, el 
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saloncito tapizado de sedería verde, con salien
tes bordados y muebles modernistas, que hay en 
cL piso bajo. Verdad es que el salón del Museo y 
el saloncito conñdente son harto heterogéneos, 
y por esto no pueden compararse. 

No hablaremos de platería ni de joyas. Ingla
terra, lo mismo que Alemania, nos deslumhra. 

—En esta vitrina—me dicen—hay más de 
300.000 francos en joyas. Esa diadema vale 30.000 
francos. Esas figurillas son de oro macizo. 

En materia de estatuas de oro, la mayor que 
hemos visto es la expuesta en el Palacio de Óp
tica, de una actriz norteamericana. Es de tamaño 
natural. Pero está hueca. Vale, sin embargo, un 
buen millón de francos. 

Al capítulo de joyería pertenece también esta 
especie de juego de damas ó de asalto. Los peo
nes son de oro con brillantes. 

Recordábamos que, á propósito de este juego, 
se ha dicho en los periódicos que era un invento 
del Emperador de Alemania. Pero la señorita 
alemana que guarda la Sección se sonríe dicién-
donos en español deliciosísimo: 

— ¡No invento! Emperador pierde nunca tiem.-
po en inventar. Y en cuanto á corregir, ¡cuando 
corrige no es el juego de damas! 

Allá está la escalera con una tapicería divina
mente copiada, un Tristan é Iseult del siglo xiv. 
Y á este otro lado otra gradería magníñca, rica 
obra de escultura y de talla en madera. 

Bélgica está al final. Y antes de Bélgica está 
Rusia. Pero es imposible continuar. No hay mane
ra de reducir á breves líneas tanta variedad de 
impresiones. Rusia tiene en esta sección, como 
en todas, su carácter semiorlental y semibárbaro 
(bárbaro en ei sentido romano de extranjero), á 
veces bizantino, á veces turco, es decir, árabe oto
mano. Bélgica guarda muy poco la tradición de 
Flandes: es mucho más francesa que flamenca. 

Salimos á la calle central. A la derecha, un paso 
no muy ancho nos lleva á espaldas del palacio 
que no sin fatigarnos hemos visto. Serpentea la 
gente discurriendo entre pabelloncitos, instala
ciones de minería y plomos. 

Y allá en el fondo la grande plataforma cami
na con su rodar inacabable y su rumor de hierro. 

A. MAR. 

EL LICEO ARTISTICO-LITERÁRIO DE MADRID. 

LAS LECTURAS DE LARRAÑAGA Y CAMPOAMOR. 

-̂ o. ADÍE sabe todavía cómo aquella socie
dad nació. La verdad es que su fun
dador, D. José Fernández de la Vega, 

ll̂ * no era sino un buen muchacho que 
tenía mucha afición á la música, que 

andaba todo el día asido á los faldones 
de la gente de letras y que, aunque había 

terminado con excelentes notas su carrera 
de ambos derechos y gozaba de un modesto 
bienestar, su fortuna no bastaba para aco

meter empresas de éxito arriesgado y que exi
gían desembolsos previos que no se sabía cómo 
podrían iiidemnizarse. Aunque la junta inicial la 
celebró en su casa con D. Antonio María Esqui-
vel, D. José Gutiérrez, D. José Elbo, D. Jenaro 
Pérez Villaamil, D. Nicomedes Pastor Díaz y don 
José Hidalgo, ninguno de éstos era acaudalado 
ni de recursos suficientes para lo que la creación 
de una sociedad literaria exigía. Había que con
tar con un local adecuado ; había que amue
blarle con decoro, aunque no fuera más que de lo 
muy preciso; había que pagar alguna servidum
bre; había, por último, que disponer una inau
guración hasta solemne, á fin de congregar on 
sus salones, no sólo al mundo literario y artístico 
ya formado con nombres como los de Quintana, 
Gallego, Martínez de la Rosa, el Duque do Rivas, 
Alcalá Galiano y otros, y al mundo literario y ar
tístico naciente, sino á ese otro mundo del buen 
gusto y de la elegancia, cuya presencia todo lo 
realza y dignifica, siendo de todo punto indispen
sable imprimir desde su nacimiento á aquel círcu
lo un ambiente duradero de autoridad y esperan
za, de prestigio y distinción. 

Desde que expuso su pensamiento Fernández 
de la Vega al parco número de sus íntimos, reci
bió con el asentimiento de todos el título de Con
servador, porque su modestia repugnó el de Di
rector ó Presidente; pero aun para los propios 
cofundadores del Liceo fué siempre una incóg
nita indescifrable los medios de que se valió para 
convertir en obra real su pensamiento. Algunos 
creyeron que detrás de Fernández de la Vega se 
escondía el mismo Martínez de la Rosa, ávido de 

encauzar la brillante juventud que de todos los 
extremos de la Monarquía afluyó á Madrid ape
nas murió Fernando VII, por el ancho camino 
que al porvenir ofrecía un nuevo régimen políti
co cuyos dos ejes descansaban, el uno en la glo
riosa tradición histórica de doce siglos, el otro 
en los nuevos principios políticos llamados á con
vertirse en foco deslumbrante de luz para los ar
canos del tiempo. Otros creían que la oculta pa
lanca de la generación del Liceo era aquella misma 
reina joven, gobernadora del Reino, madre y tu-
tora idolatrada de dos hijas en la infancia más 
idolatradas todavía, y cuyo interés por la causa 
augusta que representaba se robustecía con aque
llas inclinaciones de suma cultura que tan arrai
gadas se hallaban en su naturaleza, en sus cos
tumbres y en su educación. Lo cierto fué que el 
Liceo Artístico y Literario se creó resonando por 
todas partes el estruendo de las armas, ocupando 
todas las imaginaciones la más alta ñebre de las 
especulaciones políticas, sufriendo la sacudida 
más profunda que jamás habían sufrido los inte
reses de más secular arraigo, clamando con gritos 
estentóreos los heraldos de la renovación, y que 
esta Sociedad, casi sin bases de estabilidad mate
rial, así constituida, llegó á reunir en su seno los 
nombres de todas las facultades que más elevada 
fisonomía habían de dar á todo el siglo, y que 
desde su comienzo compartió brillantemente el 
cetro de la selecta vida social é intelectual de 
Madrid con el Ateneo, que, aunque fundado en 
1820, tuvo que ser en 1823 una de las víctimas de 
la reacción obscurantista, para renacer más flore
ciente en 1835 en su pequeña casa inicial de la ca
lle del Prado, y con el Casino del Principe, que, 
instalado ai nacer en la caile de que tomó nom
bre, reunió desde luego en sus amplias salas todo 
el Madrid del rumbo y de la opulencia. Se han 
ponderado, con relación á aquel tiempo, las tertu
lias políticas del Café Nuevo y las literarias del 
Parnasillo; pero estos parajes frecuentes y comu
nes, como la acera de Correos y \&Q gradas de San 
JJeli'pe, no eran sino las sacristías de aquellos tres 
templos mayores y magistrales. 

Hablando del Liceo, decía El Piloto, de Al
calá Galiano y Donoso Cortés, que «allí era cons
tante Martínez de la Rosa, acreditando su aflción 
á las artes y á las letras, tanto como su afición á 
las beldades que en número considerable asistían 
á sus sesiones»; y Coello y Quesada, en sus pri
meras revistas do El Faro, de Mon, Pidal, Oli
van y González Brabo, añadía que en sus salas 
de lectura siempre se encontraba á Olózaga mas
cullando El Piloto, á Galiano comiéndose El Eco 
del Comercio, y á Donoso, á quien ja sus tempra
nos émulos motejaban de el Sublime, hojeando 
revistas extranjeras. Con todo, el Liceo nunca 
fué una sociedad en que la política encajara bien, 
aunque indirectamente no pudiera sustraerse del 
todo de sus influjos. Consagrado exclusivamente 
á procurar el fomento y prosperidad de la ame
na literatura y de las bellas artes, absorbía su 
alma, su emulación y su pensamiento en la bri
llantez de sus sesiones literarias semanales, de 
su aula, semanal también, de modelaje del na
tural con aplicación á la pintura y á la escultu
ra, en sus veladas musicales, sus cátedras para 
la pública enseñanza, su álbum particular y su 
precioso periódico, y todas estas funciones de su 
constitución fundamental veíalas gloriosamente 
estimuladas, así con la suscripción creciente de 
sus socios, como con el creciente concurso de 
todo el Madrid del gran tono á sus sesiones lite
rarias, líricas y dramáticas, y á sus exposiciones 
frecuentes, para cuyos actos se disputaban las 
invitaciones con tanto calor y entusiasmo como 
las de Palacio mismo, cuando, después de más 
de cuatro años de interrupción, el sábado 28 de 
Abril de 1838 la Reina Gobernadora dio su pri
mer besamanos y celebró su primera recepción. 

¿Qué nombres llenaban las listas de los socios 
del Liceo Artístico y Literario desde su funda
ción por Fernández de la Vega? Todos los del po
blado Olimpo de aquel brillante renacimiento. 
En la sección de Literatura los de Quintana, Ga
llego, Xoreno, Alcalá Galiano, Martínez de la 
Rosa, Donoso Cortés, Morales Santisteban, Mus-
so y Valiente, García Villalta, Espronceda, Esco-
sura, Gil y Zarate, Vega, Bretón, Gorostiza, Pas
tor Díaz, Zorrilla, Sartorius, Roca de Togores, 
Ochoa, García Gutiérrez, López Pelegrín, Hart-
zenbusch, Muñoz Maldonado; en la de Pellas Ar
tes D. Vicente López, Esquivel, el Duque de Gor, 
Carderera, Pérez Villaamil, Gutiérrez de la Ve
ga, el Duque de Rivas, Federico Madrazo, Avrial, 
Piqner, Van-IIalen; como adictos toda la alta 
Banca, el Mai-quós de Falces, el Conde de Huma
nes, los Safont, el Conde de Puñonrostro, el ge
neral D. Luis Fernández de Córdova, el Marqués 
de Villacampo, los hermanos D. Francisco y don 

Simón de las Rivas, Carriquiri, los Duques de 
Veragua y de San Carlos, el de la Roca y toda 
aquella numerosa representación del bello sexo 
en la cual se distinguían como literatas la Ave
llaneda, las dos hermanas Gómez de Salazar, Pa
trocinio y Dolores y Dolores Gómez de Cádiz de 
Velasco; como pintoras y dibujantes Rosario • 
Weis, Carmen Velasco, las dos hermanas Men-
chaca, Petronila y Flora; y como alumnas de la 
música, así en el piano como en el canto, la Con
desa de Cedillo, Paz Van-Halen, las dos Cabre
ro, Julia y Paula, las dos Matheu, Carmen y Te
resa de la casa de Puñonrqstro, las dos Campu-
zano, Petra y Mercedes, las dos Briganthi, Mariana 
y Anita, la de Carrasco, Angela Albéniz, Coíichita 
Azcona, la de Millán y Caro, Adelaida Cadena, 
Anita Plañol, Ramona Gayoso, Joaquina Viado. 

Respecto al mundo elegante que concurría á 
sus sesiones, sobre todo desde que el 30 de Enero 
de 1838 lo honró con su presencia la Reina Go
bernadora, tomándolo bajo su protección, sería 
preciso reproducir las Guias enteras de Madrid, 
si las Guias de entonces fueran como las de aho
ra, los archivos sociales del tiempo. Era, como 
se sabe, la Reina María Cristina, ni alta, ni baja, 
sino de mediana estatura y formas redondas de 
I-osada morbidez. Sin ser una belleza estatuaria, 
como lo fué más tarde su hija la Reina D.*̂  Isa
bel I I , era una mujer verdaderamente hermosa 
y atractiva, poseyendo un caudal inagotable de 
gracias y seducciones superiores á la de la misma 
hermosura, lo que no podía dejar de hacerla ob
jeto de la más entusiasta admiración é interés. 
Viva, fecunda, entendida y agradable en la con
versación, seducía á los que se le acercaban, aca
bando de cautivarlos aquella comprensión aguda 
y pronta, que había heredado de su abuela la 
reina María Luisa: La constitución de su enten
dimiento era tal, que siempre acertaba en su pri
mera inspiración, y la impresión que recibía del 
primer contacto con las cosas exteriores' le hacía 
penetrar en el fondo de ellas,,así como en el de 
los hombres, moviéndola á aquellas determinacio
nes que siempre dejaban expuestos á sus pies la 
gratitud ó el aplauso. En su primer presentación 
en el Liceo Artístico y Literario iba acompañada 
de su Mayordomo mayor y de su Camarera mayor 
el Marqués y la Marquesa de Valverde, de sus 
damas la Duquesa de Gor y la Condesa de Torre- ' 
jón, del Duque de Híjar, su sumiller de corps, y 
del Conde de Puñonrostro, su gentilhombre de 
guardia, y de los gentilhombre, mayordomo de 
semana y caballerizo respectivamente, D. Fran
cisco Calera, el Marqués de Iturbieta y el del 
Ballestal. A su entrada, los alumnos de la sección 
de música la saludaron con un himno compuesto 
por D. Pedro Albéniz sobre letra de Bretón de los 
Herreros; leyeron versos el mismo Bretón y el 
joven D. Gregorio Romero Larrañaga, el oráculo 
del Liceo, por su bella oriental de El de la cruz 
colorada; cantaron al piano las hijas de D. Pablo 
Cabrero, acompañadas del maestro Ledesma, y 
luego D. Lorenzo Puig, que dibujó magistral-
mente un aria de OleUo; volvieron á leer Ventura 
de la Vega y D. Patricio de la Escosura, vestido 
con su uniforme de oficial del ejército, y, por úl
timo, la Srta. D.^ María Martín y D. Pedro Albé
niz, su maestro, tocaron á cuatro manos una pie
za de gran ejecución. Visitó después la Reina, sala 
por sala, todas las secciones del Liceo, y al despe
dirla la comisión, presidida por Fernández de la 
Vega, éste le decía: «Este templo que levantan 
las Artes y las Letras queda hoy consagrado con 
la presencia de V. M., y será un monumento de 
eterno recuerdo que testifique á las generaciones 
futuras que, reinando Isabel I I y gobernando su 
augusta madre, las Letras y las Artes florecieron 
en España en medio de los estragos de la guerra 
civil.»—La Reina salió conmovida, y al día si
guiente regalaba al Liceo un cuadro con su re
trato ai óleo, ejecutado por ella misma, y dos mil 
volúmenes escogidos de ciencias, literatura, his
toria y artes, para fundar su biblioteca. 

De esta primera época del Liceo fueron ídolos 
Zoi'rilla, Espronceda, Vega y el obscuro y mo
desto Larrañaga, que, tipo nato hasta su muer
te del espíritu romántico somormujo, ni enton
ces tenía desenfado para invadir la tribuna, ni 
treinta años después tuvo jamás valor para cor
tarse la melena primitiva. El Liceo lo estimulaba 
para dar vuelo á sus facultades, y Roca de Togo
res, cuando hizo que á expensas del Liceo se 
publicaran sus POÍÍ,S'/(7,5, narraba bizarramente en 
el prólogo de ellas qué esfuerzos se habían he
cho para dar á aquel talento meticuloso concien
cia do sí mismo, audacia y regularidad. Todo fué 
inútil. Cuando el Liceo, su única tribuna, des
apareció, volvió á dormírselo el talento, y asila
do por D. Agustín Duran y D. Juan Eugenio 
Hartzenbusch en las dependencias de la Biblio-



MADRID.—SOLEMNES HONRAS FÚNEBRES POR EL ALMA DEL GENERAL MARTÍNEZ DE CAMPOS, CELEBRADAS EL DÍA 3 DEf. CORRIENTE EN SAN FRANCISCO EL GRANDE. 

( D I BU J o D K I, N A TUR A I,, P o R L , [> A I, A o . ) 



206 — N.** xxxvil LA ILUSTRACIÓN ESPAÑOLA Y A M E R I C A N A 8 OCTUBRE 1900 

teca Nacional, en ella vegetó los últimos años en
tregado al misticismo y al silencio, y recogiendo 
donde podía cualquiera de sus obras que encon
traba para arrojarla al fuego.— «¡ Quisiera borrar 
mi nombre de cuanto he escrito!» Esto decía á 
sus íntimos, en sus últimos años, aquel poeta que 
hizo vibrar las cuerdas románticas del senti
miento en toda la juventud del Liceo al evocar 
su oriental preciosa, M de la cruz colorada. 

El Piloto, en su número del 18 de Marzo de 1839, 
con el mismo espíritu hostil que contra el Liceo 
había abrigado la caterva de segundo orden de 
los que se reunían en casa del famoso Ayguals 
de Izco y en la librería que en la calle Ancha de 
San Bernardo tenía el editor D. Juan Manini, 
aquella caterva que había intentado suplantar la 
sociedad creada por Fernández de la Vega con el 
Instituto, la Academia de Literatura y Bellas 
Artes y otras varias y de diversos nombres, an
tes muertas que nacidas, quiso introducir la di
visión en el Liceo, cuando con los vuelos que le 
había dado la protección de la Reina Goberna
dora creció en auge, trocó su casa primitiva por 
los soberbios salones del palacio de Villahermosa 
y sustituyó el cargo de Conservador, que siempre 
se había reservado á su fundador Fernández de 
la Vega, por el de Director, para el que fué ele
gido en su primera renovación de cargos D. Gas
par de Remisa (1). Es indudable que en estos cam
bios se corrieron tempestades, como la á que se 
reñere el mismo redactor de El Piloto cuando 
dice que « en una noche de las destinadas á hacer 
cuadros vivos y oir recitar versos y arias, lo que 
debía sor reunión apacible se convirtió en arena 
de pendencia, con susto de algunos de los concu
rrentes». Pero en todas estas cosas ya solapada
mente andaba la política, pues, como El Piloto 
añade, en el Liceo «aunque abundaban los pro
gresistas, no escaseaban los retrógrados •»; debién
dose advertir que para los que escribían en El 
Piloto, en El Espectador y otros periódicos avan
zados, los San Miguel, los Príncipe, los Viller-
gas, los Ayguals, los Lafuente, los Ribot y Font-
seré y otros, ya el adjetivo de retrógrados se apli
caba á los que profesaban á la Reina Goberna
dora una adhesión y un amor rayano al delirio, 
de cuyo número era todo lo más brillante de la 
juventud del Liceo, y entre los poetas de esta 
juventud, Ventura de la Vega y un joven astu
riano, estudiante de Medicina, llamado RAMÓN 
DE CAMPOAMOR, que había pretendido codearse 
casi imherhe con los ya gigantes del teatro en un 
drama titulado El Castillo de Santa Marina, allá 
por los años de 1838, y de quien Quintana dijo 
oyendo sus primeros versos líricos é informán
dose de quién era: ^-No escribirás iá muchos re
cipes.>> 

La verdad es que, en aquel tiempo, la poesía y 
la política marcaban dos rumbos de dirección 
muy distinta. En las faldas del Parnaso todo era 
fraternidad, igualdad, libertad; en las escabrosi
dades de la política todo eran rivalidades san
grientas. En la tribuna del Liceo, D. Juan de la 
Pezuela, con su uniforme de general de caba
llería, leía las composiciones del casi demagogo 
Espronceda, su amigo del alma desde las aulas 
de Lista y HermosiUa (2). En las anónimas polé-

(1) La sustitueión de Fernández de la Vega se prestó á 
muchas murmuraciones. Fernández de la Vega alternaba 
entonces con las de D. Santiago Masarnau sus críticas ñlar-
mónicaa en El Correo Nmiiotml, de Borrego, y D. Fermín Ca
ballero en J'.'í Jico dol Comeroio preguntaba á qué debía el 
Juzgado de primsra instancia de Alcalá de Henares con que 
liabía sido agraciado: si á su colaboración en aquel perió
dico ó su alejamiento de la dirección del Liceo. Jil Cwrco 
Nacional contestaba: <̂  Ni á lo uno ni á lo otro, y nada tiene 
de particular que á un hombre de los méritos del Sr. Fer
nández do la Vega so lo coloque en su carrera.» 

(2) Ignorando cuál fué el primor local que ocupó el Li
ceo en su lundaeión, y deseando refrescar ideas que me pa
recía haber oído en labios del Sr.- Conde de Chesto en 18G7, 
por no molestar su atención en sus avanzados años es
cribí al Sr. Marqués de Ja Pezuela, su hijo, para que me ' 
hiciera el obsequio de consultarle estos datos en un mo
mento oportuno y que no le causara la menor fatiga recor
darlos. Mi viejo y respetable amigo, para quien toda mi ve
neración y gratitud son pocas, contestó en la siguiente carta, 
llena de noticias de suma curiosidad é interés para nuestra 
Hisloria literaria contemporánea, firmada el mismo día que 
cumplía noventa años y dos meses de su edad, 

« Segouia, lá de Julio de 11)00. 
sQuERiDO RAI^ARL: Con muelio gusto pondría al servicio 

de nuestro Pérez de Guzmán lo que exige de mi memoria, 
si tuviera, lioy la que él me conoció en nuestras conversa
ciones de Barcelona; pero la he perdido de tal modo con 
mis penas y mis años, que recuerdo nebulosamente lo que 
me pasó hace cincuenta y del todo olvido lo que me ocurrió 
ayer. Díle que, recapacitando sobre lo que nos dice, vengo 
en conocimiento del Liceo Literario que existió «en Madrid 
por aquel tiempo; que pertenecí á él y fui presidente do su 
sección de l i teratura; que hubo anteriormente otro del mis
mo título y de suma importancia y que á una sesión de él 
asistió el rey Fernando VII; así eomo al moderno, resu
rrección del anterior, asistió también alguna vez la Regen
te primera María Cristina, río sé si leí en él versos de Es-
pronceda; pero sí en mi casa, en la tertulia que reunía los 

micas de ios periódicos y en los recónditos conci
liábulos de los partidos sectarios, se fraguaban ó 
se fulminaban rayos contra los que acababan de 
bromear juntos en el círculo de ios cafés y de las 
sociedades honestas. Los Cristinas no se cansaban 
de proclamar la unión, y cuando la Reina Go
bernadora abría las Cortes revolucionarias de 
1837, Ventura de la Vega escribía: 

[Unión! ¡Unión! ¡Oh! Ciiigan, ciudadanos, 
A los pies de Isabel nuestros rencores. 
Así eomo hoy arrojan nuestras manos 
A su carroza deshojadas flores. 

Pero la marea de los odios políticos subía siem
pre. El Liceo, á pesar de su neutralidad delibe
rada, sufría sus ñujos, y aunque no consiguieron 
éstos por entonces destruir su espléndido edifi
cio, socavaban sus cimientos, y todo el mundo 
reconocía que, con estar tan próxima, era de la
mentar la memoria de aquella primera época de 
esta Sociedad, en la cual todo fué espontaneidad, 
sencillez y entusiasmo. 

La tempestad estalló al cabo, y Donoso Cortés, 
con lágrimas en los ojos, viendo huir hacia Ita
lia aquella mujer sublime, que sólo había ali
mentado en el solio la sed calenturienta de nues
tra regeneración y de nuestra prosperidad, co
giendo también la lira de los poetas, la despedía 
cantando en lúgubre elegía: 

¡Italia! ¡Italia! A tu auf^ustiado seno 
Vuelve ya la deidad de ti adorada: 
¡La trajo o! I r i s , y la lanza el t rueno 
Cual ho ja soca do aqu i lón l levada! 

Aquel paréntesis de los tres años no acabo con 
la vida del Liceo. La falange literaria había 
crecido como la espuma, y un océano de nom
bres esclarecidos, que cada día se reforzaba sin 
descanso, llenaba el ambiente que respiraba 
aquella generación movida por tantos sucesos 
vibrantes. Del núcleo de esta vasta falange seguía 
destacándose aquel joven asturiano, de cara re
donda, de color sonrosado y fresco, de cabellos 
rubios, de ojos, aunque claros, muy penetran
tes y casi más locuaces que su lengua, en la cual 
la más gentil cortesanía había derramado todas 
las sales insinuantes del aticismo y de la atrac
ción, pulcro en el vestir, activo, apasionado, re
suelto, cuyo culto á la Reina proscrita rayaba en 
idolatría y cuya sed de gloria rayaba en el fre
nesí. En pocos años había escrito dramas, nove
las, artículos de periódicos con Borrego, con Sar-
torius, y, sobre todo, poesías, muchas poesías, 
de que ya llevaba publicados tres tomos, uno de 
ellos á expensas y por iniciativa del Liceo, el 
cual, también con Quintana, presentía que aquel 
joven, condiscípulo de Escobar en ías clínicas 
de San Carlos, había de hacer más autopsias de 
corazones palpitantes y de imaginaciones cre
yentes, que de víctimas de internas é ignoradas 
lesiones físicas. Desde 1840 puede decirse que 
Campoamor era el arbitro de la tribuna del Li
ceo, y, como á Romero Larrañaga lo acreditó en 
él su oriental El de la crus colorada, la vara má
gica de Campoamor con los corazones sensibles 
de las concurrencias del Liceo era su sencilla do-
lora llamada La compasión. 

Tengo referencias orales del sugestivo efecto 
que la lectura de esta poesía causaba en sus oyen
tes del_ Liceo por un hombre del alto juicio y la 
circunspección de Ríos y Rosas, y por una dama 
de las que también alcanzaron el honor de pisar 

domingos de algunos literatos unas veces y de coroneles de 
caballería otras, de cuya arma fui entonces Director gene
ral. Por cierto que mi viejo amigo ol Duque de Frías tuvo 
empeño en comer uno de aquellos domingos en compañía 
de dielios coroneles, considerándose con este doreeiio por 
liaberlo sido él también. En efecto, ese día me lionré con la 
compañía de ios Srcs. Galiano, corone! del Rey, primero de 
coraceros; Mayaldo, de húsares de María Cristina, y Conde 
de Puñonrostro, de cazadores de Bailón, interpolados en la 
mesa con los literatos, mis amigos Bretón, Vega, Espronce-
da y Larra. Si también leí alguna otra vez versos en el Liceo, 
de Espronceda ó algún otro amigo, no lo recuerdo bien, 
pero es muy probable, pues el romanticismo exageraba en 
aquella época ¡a entonación y canturía de Idsversos, de cuyo 
vicio participaba mucho Espronceda y otros, que tampoco 
tenían muy buenas voces. 

sRospecto de la casa en que nos reuníamos, sólo recuerdo 
que era un amplio edificio de la calle de Alcalá. 

*Dile también á Guzmán que on esas reuniones de mi casa, 
de que hablo, se estrenó, por primera lectura, el drama de 
Vega Don ]''ciuando de Antequeru, y que yo leí al acto penúl
timo por dar descanso al autor, que lo acabó, recibiendo 
grandes aplausos de los que tuvimos el gusto de oirle, me
nos del Duque de Frías, que se quedó embelesado con un 
acceso de militarismo de caballería, eomo nos decía Bretón, 
recordando cuando residía en su tienda de campaña—eomo 
él mismo dijo en liermosos versos,—á la hermosa consorte 
con quien se unió, bajo aquella lona, para toda su vida, sin 
tidedo de la muerte. 

sYa ves, querido Rafael, que no te escaseo algo que pueda 
servir á nuestro amigo de siempre Péraz de Guzmán. . . . 

>íOs abrazo átodos.~(li'irmado.)—Tu AMANTÍSIMO PADRI',.S. 

aquella tribuna. Los dos testimonios estuvieron 
siempre conformes en detalles y apreciaciones. La 
dama me decía: «La compasión, todas la sabíamos 
•de memoria; la repetíamos á cada momento, como 
uno de esos motivos musicales que al asistir á 
nna ópera nueva se pegan al oído, y que no se 
puede pasar junto al piano sin preludiarlo en las 
teclas. Ija compasión, de Campoamor, no la reci
tábamos, la tarareábamos de continuo, y, sin em
bargo, teníamos como una felicidad que nos anun
ciasen que en la sesión del próximo jueves en el 
Liceo, Campoamor la había de recitar.» Y estas 
conversaciones concluían siempre repitiendo al 
menos la ilustre dama las dos últimas estancias 
de la poesía: 

—Corriendo desalentada 
FUI de lugar en lugar 
— ¿Y qué hallaste, desgraciada! 
—Al cabo do la jornada 
Hallé el plaeer de llorar. 
—¿Cuá! genio, on tan triste día, 
A escuoliar su frenesí. 
Más ciega que él, te impelía? 
— ¡./va Compasión, madre mía! 
—¿Y quién la tendrá de lí? 

No quiero ni me propongo hacer la psicología 
de esta composición, en cuya medula está, como 
el Liceo lo creyó cuando publicó á sus expensas 
el primer volumen de la incipiente labor poética 
de Campoamor Terneras y flores, el poeta ulte
rior de las Dolaras, de El Drama Universal y de 
los Pequefias poemas: sólo recojo y consigno las 
impresiones de un tiempo que fué tan glorioso, 
que ya es ido y al que los que tenemos algo aún 
en la mente y algo aún en el corazón, no pode
mos dejar de mirar con veneración y con envidia. 
La cuestión es que en aquel tiempo, en medio de 
sus luchas sangrientas, todo lo que vivía y palpi
taba era grande, y que, tras la enorme degenera
ción en que hemos caído, evocar los cuadros de 
aquella existencia nacional es buscar en el alma 
un resquicio á la fe. 

Tampoco sé si aquel mundo en lo exteriormente 
social se parecía á nuestro mundo. Campoamor 
aún vive, y cuando aquí le recuerde algunos nom
bres del palco inmenso de sus espectadores de 
aquel tiempo, no sé si exclamará: «¡Ahora veo y 
sé que me sobrevivo!» En efecto, á oir La com-
pastón en el Liceo Artístico y Literario estuvie
ron— ¡haga bien memoria mi viejo y querido 
amigo Campoamor!—todas las Gor, que eran 
una legión; las dos Duquesas de Rivas; la Mar
quesa de Guendulain con su nuera la Baronesa 
de Bigüezal; las Duquesas de Medinaceli, Monte-
mar, Noblejas, Villahermosa, viuda de Veraguas, 
San Lorenzo, Ahumada y Zaragoza; la hermosa 
)\Iarquesa de Alcañices y la de Miraflores y la de 
Cerralbo; las de Malpica, Santa Cruz y Valme-
diano; las do Espinardo, Someruelos y Legarda, 
la viuda de Aravaca, la de Valdellano y la de Pe
rales. De Condesas fueron un millón: la de Sás-
tago, la de Humanes, la de Atares, la de Santa 
Ooloma, la de Casa-Sarriá, la de Toreno, la de 
Giraldeli, la de Adanero, las de Ezpeleta y O'Rei-
lly, y otras muchas más. Las Srtas, de Matheu, 
Jesusa Elío, Encarnación Gayoso, la hija del 
Marqués de Camarasa, Rosario Wall, la hija del 
malogrado Conde de Armíldez de Toledo, aque
lla graciosa ñgura que era por su sencillez y ele
gancia el encanto de la corte; la Marquesita del 
Viso y la Srta. de Magallón, y las Parsent, las 
Caro j las Cafranga, las Riva-Herrera, las de Por-
lier, las de Urbina, Carmen Elejalde, María del 
Pilar Arnao, las de Muguiro, la de Tejada de Vi-
sens, las de ¿pero á qué prolongar más esta 
lista? ¿Las consignaba entonces Asmodeo^ ¿Vivía 
la Condesa inspiradora de Ahnauiva'? ¿Coleaba 
por los salones Monte-Cristo^ 

Si estos datos se estampan aquí para deducir 
que el movimiento social que inició en Madrid 
el Liceo se extendió por España, de tal modo que 
pronto hubo liceos como el de la corte y con 
tendencias idénticas en Zaragoza, Barcelona, Va
lencia, Santander, Vitoria, Granada, León, Sevi
lla, Málaga y Cádiz, sean válidos y declárense 
oportunos. En efecto, por todas partes propaga
ron estas instituciones artísticas y sociales aquel 
ambiente regenerador de la educación y de las 
costumbres que tanto han ayudado á nuestros 
progresos. Lo que constituye un verdadero dolor 
es que, después de haber producido tantos bene
ficios en el orden de la cultura nacional los li
ceos, y sobre todo el de Madrid, degeneraran tan 
pronto. En 1847 Coello y Quesada, que con el 
seudónimo de Matilde de C. escribía revistas en 
El Earo, decía: «Les dieux s'en vonf, es decir, el 
Liceo se hunde.* Su último puntal había sido Ven
tura de la Vega. Cuando Ventura de la Vega de
sertó, se apoderaron de él las empresas industria
les, y la industria mató al arte. Coello lamentaba 
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su destino, y terminaba diciendo; «¡Más valía que 
el Liceo hubiera muerto cuando era Liceo!» El 
Liceo para la posteridad aún se llama Zorrilla, 
Espronceda, Rubí, Larrañaga, Rivas, Fezuela, 
Molíns, Campoamor: liablar del Liceo de la Rei
na Gobernadora, es evocar estos nombres sagra
dos de un período glorioso de resurrección na
cional. 

JUAN PÉREZ DE GUZMÁN. 

LA CATEDRAL DE CUENCA. 

Vr^wp OIÍ.MANDO digno cortejo á las grandes 
^'^' catedrales de Santiago, León, Bur

gos, Toledo y Sevilla, hay en Espa
ña un cierto número de iglesias ma
yores, cuya importancia en la ar
queología nacional corre parejas con 

el olvido en que yacen. Basta citar un 
ejemplo: la catedral de Cuenca. ¿Quién se 
ha ocupado de ella con el interés que me
rece tal monumento, verdadero museo de 

todas las artes del diseño? Cierto es que Ponz, 
en su conocido libro, la dedicó extensas páginas; 
que Quadrado la encomia en los Recuerdos y be
llezas de España, y que Justi y algún otro ex
tranjero la mencionan en sus estudios sobre la 
pintura y la escultura nacionales. Pero aquel clá-
sieo escritor, tocado del exclusivismo de su épo
ca, si se detuvo en la descripción de los detalles, 
no supo decir de la fábrica conquense sino que 
tiene magnifieencia; y el historiador mallorquín 
la vio ligeramente, y con error apreció muchas 
de sus partes. En cuanto á los modernos arqueó
logos españoles, guardan Inéditas sus Interesan
tes observaciones, pues sólo como caso excepcio
nal puede citarse algún escrito que trate de la 
iglesia de Cuenca, y aun ése más se reñere á los 
agregados que al conjunto del edificio. Así es 
que su vista produce en el verdadero amante de 
las bellezas arquitectónicas algo así como el efec
to, causado en los acompañantes de Colón por las 
playas recién descubiertas del Muevo Mundo. 

Es la iglesia mayor de Cuenca una interesan
tísima concepción del arte ojival, pero no es un 
ejemplar más dentro del estilo, sino un tipo es-
pecialísimo en él; y si no tiene la grandiosidad 
de las catedrales arriba citadas, no las cede en 
bellezas artísticas é importancia arqueológica. 
Pero menos feliz que aquéllas por la situación 
excéntrica de la ciudad, espera resignada la hora 
de las alabanzas, merecidas con más títulos que 
otros monumentos españoles de todos conocidos 
y por muchos estudiados. 

La planta es de cruz latina, formada por tres 
naves, una alta y dos bajas, las cuales no vuel
ven en la del crucero: larga capilla mayor, flan
queada por cuatro naves bajas, y amplísima y 
doble giróla. Mas en este conjunto adviértense 
tres épocas distintas. La capilla mayor y las na
ves del crucero muestran en la estructura de los 
pilares, en la robustez de la bóveda de ojo que 
"cubre el tramo central de la cruz, en la caren
cia de trijorium, en el sistema de contrafuertes 
exteriores,, en las angostas y altas ventanas y en 
multitud de detalles; muestran, repetimos, ser 
obra de los primeros años del siglo xin. En es
tas formas palpita todavía algo del arte románi
co. Los apoyos del brazo inferior de la iglesia, de 
no interrumpidos baquetones y capiteles do flora 
realista; el originalísimo y singular tri/orium, y 
los arbotantes que completan la estructura, mar
can el arte ojival, ya desarrollado, pero lleno 
aún de un idealismo y un candor que causa en el 
espíritu impresión semejante á la de las pinturas 
de Rafael en su primera época. Aquella nave es 
en la arquitectura ojival española lo que el Spo-
salicio de Brera en la obra del pintor de Urbino. 

Forma la cabecera de la catedral una doble y 
enorme giróla, hechura del siglo xv, en mani
fiesta desproporción con el cuerpo del monu
mento. La iglesia de Toledo inspiró al arquitecto 
la traza de este deambulatorio, con la alternada 
disposición de bóvedas de plantas cuadrada y 
triangular. Pero menos dueño de su arte que el 
insigne Petrus Petri, el maestro del obispo Ba-
rrientos ni supo equilibrar el trazado ni darle 
lógica unión con la fábrica del siglo xiii. No pue
de negarse, sin embargo, á la giróla de la cate
dral de Cuenca cierta grandiosidad que realzan 
las múltiples nervaturas de sus bóvedas. 

Mas al contemplar esta parte de la iglesia con
quense, surge por modo ineludible un problema 
arqueológico. ¿Cómo fué la cabecera ideada por 
el primer arquitecto? El dislocado emplazamien
to dé los actuales pilares, con relación al ábside; 
el tener éste por la parte de la giróla ventanas y 

contrafuertes queticusan una estructiura dispuesta 
para ser exterior, y otros varios inducios de eno
josa enumeración, hacen poco probable la exis
tencia de un deambulatorio en la catedral del 
siglo XIII, y apoyan la creencia de que ésta coro
nó su cabecera con cinco capillas absíidales, según 
una forma extremadamente simpática á los cons
tructores españoles, y usada por ellos en todo el 
período ojival simultáneamente y hasta con pre
ferencia á Ja de giróla (1). 

De esta ligera reseña de la catedral de Cuenca 
se deduce claramente la marcha que siguió su 
construcción. Comenzóse, según costumbre de la 
época, por la capilla mayor y las contiguas, hasta 
las naves del crucero inclusive, partes que se 
consideraban indispensables para celebrar el cul
to. Consagradas éstas, se continuó el edificio por 
su brazo mayor, quedando completa la catedral 
en la disposición con que la imaginaron los ar
quitectos del siglo XIII. Pero en el xv, la riqueza 
de España y el acrecentamiento de la devoción, 
inspiraron á prelados y cabildos el deseo de dar 
mayor magnificencia á sus iglesias, y en la de 
Cuenca, como en las de Sigüenza, Osma, Oviedo 
y algunas más, se derribaron las capillas de su 
cabecera para construir una giróla, que si ampli
ficó el área, destruyó en cambio la unidad de la 
traza de la catedral primitiva. 

Deben mencionarse muy especialmente, al tra
tar de ésta, tres detalles importantes: el uso pre
ferente de las bóvedas de crucería sexpartitas (2), 
peculiares á las escuelas más arcaicas de la ar
quitectura ojival francesa (catedrales de Sens, 
Laon, Parisy Bourges), pero que en España sólo 
por excepción las vemos empleadas (cruceros de 
las catedrales de Avila y Sigüenza); la linterna 
que se alza sobre el encuentro de las naves ma
yores, de bellísima estructura y destinada á alo
jar las campanas, pero nunca á servir de cubierta 
visible al interior de esta parte de la catedral, 
como creyó Quadrado y dibujó Parcerisa (3); y el 
trijorium, cuya singularidad es tanta que basta 
para asignar lugar señalado á la catedral de 
Cuenca entre sus similares españolas. 

No es, según el tipo general, un ándito cubierto 
bajo los ventanales superiores, sino que, forman
do cuerpo con éstos, ocupa todo el espacio entre 
las naves bajas y los arcos formeros de las altas, 
dando á éstos un carácter y una fisonomía espe-
cialísimas. Sirve do aéreo cerramiento á la gale
ría de paso, por la parte interior, una ligera tra
cería, compuesta de un gran anillo apeado por 
dos arquillos lobulados, que se apoyan en dos co
lumnas laterales y otra central. Y delante de éstas 
destácanse preciosas estatuas de ángeles, con las 
cabezas protegidas por sendos dosetetes, y cuyos 
pies huellan espantables figuras. Toda la tracería 
está cuajada de elegantísimos crochets, que for
man una decoración del más bello efecto. 

Ya que no sea de este lugar el estudio de mul
titud de detalles técnicos que avaloran el monu
mento (4), como tampoco largos análisis sobre su 
historia y las influencias que denotan sus formas 
arquitectónicas, no huelga una rápida ojeada so
bre estos últimos puntos. 

Cuenca fué conquistada por Alfonso VIII, en 
1177; pero consta que en los primerofe años de 
dominación cristiana sirvió de catedral la antigua 
mezquita de los expulsados mahometanos. Fíjase 
la consagración de la nueva fábrica en fe>-íha an
terior á 1208, puesto que la sagrada ceremonia se 
llevó á efecto por el célebre D. Rodrigo Ximénez 
de Rada, siendo todavía obispo de Osma. Los ca
racteres arquitectónicos de la capilla mayor ^ de 
las naves del crucero y de éste, hacen verisímil 
la suposición de que estas partes son las que vio 
concluidas el futuro Arzobispo de Toledo. Pero 
no así el brazo inferior, pues la traza de sus ele
mentos constructivos y la finura de los detalles 
denuncian una época más avanzada, aunque no 
posterior á la primera mitad del siglo de San Fer
nando. Puede, por lo tanto, conjeturarse que la 
catedral de Cuenca pertenece al período compren
dido entre 1190 y 1250. 

Dos monarcas ciñen durante él la corona de 
Castilla, omitiendo por insignificante el reinado 

(1) Prueban este aserto, entro o(.ras, las í^riesias délas 
Huelgas, Santas Crcus y Sasamón; las catedrales de Si-
ííüonza, Os ma, Oviedo y Huesca, y la do Burgos, ai no son 
infundadas nuestras conjeturas. (Véase Seyovia, Toro y lía,-
gog. Madrid, ISaü.) 

(2) Bóvedas de planta cuadrada, divididas en seis trián
gulos por dos arcos diagonales y uno trasversal. 

(3) Jíotnierdos ¡f bellma» de Kspaiía. 
(4) Merecen una mención, por lo incnog, los arbotantes 

y contrafuertes exteriores; et curioso sistema de arbotante 
interior, embebido en el Iriforium; la estructura de la lin
terna del crucero; las bóvedas de ojo cenU-al de éste y do los 
tramos primeros de las naves bajas; los restos de las torrea 
del siglo XIII, semiocultoa entro las del xv i i , y la lógica dis
posición de las dos pr imeras bóvedas-de la nave alta, como 
consecuencia de la existencia de aquellas torres. 

de Enrique I, Alfonso VIII y Fernando I I I apa
recen en la Historia de España como grandes 
fundadores de catedrales y monasterios. Del ven
cedor de las Navas quédanos, entre otras, la igle
sia de las Huelgas (1185); del conquistador de Se
villa, las catedrales de Burgos (1221) y Toledo 
(1227). La de Cuenca acusa un lugar intermedio 
entre ellas: menos arcaica que aquélla^ ofrece, sin 
embargo, en la parte más antigua, aprecíables 
semejanzas de detalle con la iglesia burgalesa: 
más sencilla que la primera de éstas, denota ma
yor timidez, y quizá, por lo,mismo, sabor más pri
mitivo en los procedimientos; y menos española 
que la primada, demuestra en sus autoras una 
inspiración en modelos exóticos, más que en las 
vetustas construcciones nacionales. Pertenece, 
pues, la catedral conquense al período más puro 
del estilo; pero sus caracteres son algo eclécticos, 
pues mientras los pilares y las bóvedas señalan 
las tradiciones más arcaicas del dominio real, el 
tri/orium se aparta por completo de la forma ge-
nuina de este elemento en el gótico de Francia, 
y acaso se asemeja en mayor grado á la disposi
ción general del tipo inglés, como se ve en las ca
tedrales de Lincoln y Worcester. ¿Podrá respon
der este doble carácter á mezcla de infiuencins 
anglo-francesas traídas á España por la i'cina 
Leonor Plantagenet, esposa del conquistador de 
Cuenca? 

Llegó para España el gran siglo de oro de £u 
historia y de sus artes. La catedral de Cuenca, 
como tantas otras, conviértese en museo de todas 
las artes por la agregación á la antigua fábrica 
de capillas y sepulcros, rejas y portadas. Larga 
sería la descripción detallada de todas las. obras 
que atesora el monumento: tres de ellas merecen,. 
sin embargo, amplia mención. La gran reja del 
prebisterio, la entrada del clausti-o y las puertas 
de la sala capitular son bastantes á hacer de 
aquel recinto palacio espléndido del Renacimien
to español. 

Es la reja de la capilla mayor obra del rejero 
Hernando de Arenas, menos grandiosa de con-, 
cepción que las de Villalpando y Andino, en aná
logo lugar de Toledo y Falencia. Pero si alguna 
vez ha sido lícita la comparación del encaje con 
un trabajo de forja, es sin duda en esta reja. No
table toda ella por su ligereza y esbeltez, suben 
de punto estas cualidades en la alta y dorada cres
tería, donde se combinan hojas de complicadas 
volutas con niños de irreprochable dibujo y gra
ciosas actitudes. No faltan datos para suponer 
que para esta labor juntáronse la valiente mano 
del herrero Arenas y la delicada traza del escul
tor Jamete (1). 

Insigne artista fué éste, valenciano según unos, 
é italiano según otros, sin que falte quien le crea 
árabe, aunque parece más verisímil lo primero, 
atendiendo al nombre, aparente contracción de 
Jaime. Su obra maestra^ la portada del claustro, 
levántase magnífica, ocupando todo el interior 
del hastial del Norte. Sus líneas y proporciones 
de arco triunfal son tan soberanas, que merecie
ron del historiador Rizo este no desmedido elo
gio: Las fábricas antiguas de aquellos famosos ro
manos pudieran tomar los modelos de esta má
quina. Brillan en ella, por el buen gusto y la 
grandiosidad, profusión de ornamentos escultó
ricos. La tradición, que no la historia, coloca á 
Jamete en el número de los discípulos de Berru-
guete. Pero su purismo en el uso de los órdenes 
greco-romanos, y la concepción de los detalles, 
le aproximan más al estilo personal de Diego de 
Siloe, en su muñera, granadina. 

Cierra la entrada de la sala capitular soberbia 
puerta de nogal, tallada por mano de artista me-
ritísimo. ¿Mas quién pudo ser el autor de aquella 
bellísima composición de elegantes pilastras re
cuadrando figuras de enérgica y movida silueta 
y acusada anatomía, y que coronan hermosos me
dallones de finísima labor? Berruguete dice la 
fama, y en verdad que el estilo denuncia al maes
tro de Paredes de Nava, aunque allí se acusan dos 
manos; pues si las figuras están tratadas al modo 
que ha dado en llamarse migaelangelesco, en los 
medallones márcase una tendencia hacia las es-
quisiteces de Ghiberti. 

Acompañan á estas hermosas obras suntuosas 
capillas, en las que solicitan la admiración del 
curioso rejas y pinturas, relieves y estatuas. La 
capilla de los Apóstoles cierra su entrada con so
berbia reja, cuya atribución (que somos los pri
meros en hacer) á Cristóbal Andino no es muy 
aventurada, si se comparan sus columnas abalaus-

(1) Véase La Catedral de Sü/UrMsa, por D. Manuel Pérez 
Viüamil. Madrid, 1889, página 320 y siguientes. 
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tradas, el frontón partido y 
las figuras tenantes, con los 
mismos elementos de la reja 
del Condestable en la cate
dral de Burgos (1). En la ca
pilla de San Martín luce mag
nífico retablo esculpido en 
roble y alabastro, en el estilo 
del Renacimiento: la del Sa
grario tiene pinturas del con
quense Andrés de Vargas, 
muy apreciables; y la de San
ta Elena, hermoso altar talla
do en el siglo xvi á la ma
nera de Jamete. La capilla de 
los Caballoros es por sí sola 
un pequeño museo que os
tenta complicadas re jas del 
maestro Limosín; interesan
tes cuadros de Fernando Yá-
ñez de la Almedina, con pa
t e n t e s recuerdos leonardes-
eos; bellos sepulcros de lina
judos personajes de la familia 
de Albornoz; lujosas bóvedas 
estrelladas, y mil de ta l l es 
más, dignos de estudio y de 
alabanza. Aquí y allá, en alta
res y sepulcros, notalDles pin
turas de Mar t í n Gómez y 
Cristóbal García Salmerón, y 
primorosas tallas de Jamete 
y Vergara. Y si miramos á 
través de la gran reja de Are
nas, vereinos las masas y lí
neas seudo clásicas del reta
blo mayor, dibujado por don 
Ventura Rodríguez en el gus
to fino, pero un tanto frío, 
peculiar del a r q u i t e c t o de 
Carlos III. Al mismo artista 

(1) El Sr. Pérez Villaiiiil, en ia 
página 321 de su obra citada, afir
ma que Cristóbal Andino ora natu
ral de Cuenca. En el concurso para 
la construcción de la reja de la ca
tedral de Falencia no se hace cons
tar más que su vecindad en Burgos. 
Como gloria de esta ciudad se le ha
bía considerado siempre, y en su 
iglesia de San Cosme está enterrado. 

pertenece la traza del altar 
del tras'parente, que hace 
más visible la semejanza de 
las girólas conquense y tole
dana. Y si las l í neas de la 
obra de Rodríguez ganan en 
pureza á las del célebre mo
numento de Tomé, allá se van 
.ambos en perfección de he
chura y riqueza de materia
les. 
, Mas si cansado, que no har

to, de tanto admlrar/busca el 
viajero descanso en la con
templación de la Naturaleza, 
descienda á la hor¿ del Hué-
car, y todavía desde allí le 
ofrecerá la catedral de Cuen
ca perspect ivas deleitables, 
aparecióndosele enriscada á 
enorme altura sobre ingentes 
peñascos, cual si la tierra al
zase hacia el trono de Dios 
tantas obras de arte en su 
amor inspiradas. 

Vicciito LampfSn'z y Roirica. 
Arquitecto. 

LiV PRIMER AUDiENCIA 
DE LA EMPEBATUTZ DE CHINA. 

TEATRO «GUIGNOL» EN UNA CALLE DE PEKÍN. , 

Si es el Hijo del Cielo un 
ser simbólico por lo que re
presenta del histórico pasa
do, la Emperatriz de la China 
es un símbolo por lo que en
carna su persona. En los al
bores del siglo que comienza, 
ella es á los ojos de Europa 
la viviente representación de 
los emperadores orientales, 
para cuya conciencia carece 
de valor la palabra derecho, 
y para cuya v o l u n t a d no 
existe la palabra imposiUe. 

INSTRUCCIÓN DE TROPAS R E d U L A R E S C H I N A S . 

LOS SUCESOS DE CHINA. 



P A R Í S . —EL BANQUETE DE LOS ALCALDES DE FRANCIA, CELEBRADO EL 22 DE SEPTIEMBRE. . 

(Diljujo de M. G.--S''Ott.) 
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La Emperatriz de China, como Nerón, no ha 
nacido en las gradas del trono. Tsu-Tsi ha subi
do á él empujada por el acaso, ayudada por la 
astucia, sostenida por la audacia y defendida por 
la crueldad. Su historia es una leyenda, la reali
dad de esas ñcoiones de los cuentos orientales. 
Porque la Emperatriz de China sintetiza en su 
persona, en su figura y en su espíritu las cuali
dades esenciales de la raza china llevadas al más 
alto grado; todo lo cual la convierte en un sím
bolo, en el verbo misterioso de una raza, de un 
pueblo, de una civilización, de un mundo. 

La Emperatriz de la China era invisible para 
todo europeo. Los diplomáticos de Pekín cono
cían de ella los reflejos, pero jamás habían visto 
su persona, sol sagrado delante de cuya luz in
clinaban la mirada aun los más prepotentes per
sonajes del Imperio. Envuelta en esas nubes de 
mistei'io se hallaba la Emperatriz cuando llegó á 
Pekín, hace dos años, un príncipe extranjero, el 
príncipe Enrique de Prusia, quien al ser recibi
do por vez primera en palacio por S. M. Tsu-Tsi, 
obtuvo de ella la promesa de recibir un día en 
audiencia á las damas del Cuerpo diplomático. 
Las damas todas acogieron con empeño la oca
sión inesperada, y el decano, Sr. Cólogan, fué en
cargado de negociar la audiencia con los famosos 
mandarines del Yamen. 

• Era en los últimos días de Noviembre ó en los 
primeros de Diciembre, cuando las tristezas oto
ñales se mezclan á los fríos del invierno. Una 
mañana, por excepción nublada, llevó á la calle 
de las Legaciones, entre las ráfagas del viento 
de Siberia, gritos agudos, penetrantes, que des
pertaban la atención de todos. Eran las escoltas 
chinas, compuestas de soldados imperiales á ca
ballo, que recorrían las legaciones en busca de 
las damas del Cuerpo diplomático que acudían 
á la primer audiencia de la Emperatriz de China. 
Los diversos cortejos se detienen en la Legación 
británica; allí el decano del Cuerpo diplomático 
espera de uniforme á que todas las damas se re-
unan. Reunidas todas, á la voz de un mandarín 
jinete, las puertas de la Legación se abren, se 
pone en marcha la procesión fantástica, que se 
encamina al palacio imperial. 

Va precedida de un pelotón á caballo, encar
gado de abrir paso despejando las calles del tra
yecto; luego el decano del Cuerpo diplomático, 
en litera, seguido del intérprete que le acompa
ña en el acto; después, cada uno de ellos prece
dido y seguido de soldados á caballo, los palan
quines de cada una de las damas diplomáticas, 
con los colores de las naciones respectivas; de
trás, las sillas de manos de los intérpretes que á 
la ceremonia han de asistir; y, por último, una 
cola de soldados á pie, que presurosos siguen la 
marcha de caballos y literas, cerrando así el cor
tejo caprichoso, la procesión que culebrea si
guiendo el curso del «Arroyo de jaspe», sube su 
puente de mármol, y atravesando un gran arco 
de triunfo se pierde en el laberinto de las calle
juelas chinas, llenas de gentes del pueblo ávidas 
de asistir al espectáculo único de aquel cortejo 
inverisímil. 

La procesión, después de media hora de ca
mino, franquea los muros de la Ciudad Sagrada, 
penetrando en el recinto del palacio imperial. La 
escolta llega y se detiene en uno de los pabello
nes imperiales. El Tsungli-Yamen en masa sale 
á recibir á las damas y á saludar al decano. El se
ñor Cólogan desciende de una litera y entra en el 
pabellón, donde le espera el té ofrecido por el 
Yamen. Las damas siguen, precedidas por el prín
cipe Ohing, que sustituye en sus funciones dentro 
del recinto de palacio al decano del Cuerpo di
plomático. Los palanquines, en su rápida marcha 
cadenciosa, van penetrando entre el misterio de 
la Ciudad Sagrada. Pasan al pie de la «Montaña 
de Carbón», deliciosa colina eternamente verde, 
con sus casitas chinescas, que parecen de un pai
saje de abanico; siguen los fosos de la muralla 
interior y se detienen ante un puente de mármol, 
bajo el cual corren en silencio las mansas aguas 
de un apacible río. La admiración y la sorpresa 
llenan á todas, á cada una de las damas, á los in
térpretes europeos encerrados en las sillas de 
manos. Aquello es otro Pekín, es otra China: es 
la corte, es el Imperio de los tiempos clásicos, es 
encontrarse de lleno en la China de hace veinte, 
treinta siglos, cuando era el pueblo maravilloso 
de la historia, la patria digna de Confucio. 

En un gran patio que sirve de peristilo al 
puente, las damas bajan de sus sillas de manos 
para subir en las literas imperiales—sillas de ma
nos más pequeñas con los colores de palacio, con 
cojines rojos de seda, llevadas por seis eunucos 
cada una.^Poco después los palanquines se de
tienen. Un lago espléndido aparece enlazado con 
un río. Las damas entran en las barcas chinescas, 

tan caprichosas como pequeñas carabelas, y atra
viesan el lago. Allí, para que todo fuera sorpren
dente, siguen el curso del río en un tranvía eu
ropeo, arrastrado por eunucos, únicos servidores 
admitidos en ol recinto de palacio. Pequeños bos
ques, praderas ai'tiflciales de verdura deliciosa, 
todo ello bien cuidado, con ese gusto exquisito, 
refinado, que á veces tienen los orientales : todo 
allí es lindo, cuando no grandioso. Las damas se 
detienen y descienden delante do un pequeño pa
bellón que las espera engalanado y les sonríe, 
ofreciéndoles todas las chucherías que constitu
yen el encanto de los chinos, y el té imperial, el 
té negro, que, en apariencia, no debe ser allí fal
sificado, pues cada taza vale ciertamente más que 
un buen subdito del Hijo del Cielo. 

Los funcionarios de palacio, eunucos de altas 
dignidades, se presentan á anunciar á las damas 
que S. M. la Emperatriz de la China las espera. 
Un patio rodeado de pórticos y arcadas, como los 
patios de la Alhambra, unas arcadas y pórti
cos que dan á verdes jardines, separa el pabellón 
del retiro en que la misteriosa cortesana las es
pera. 

Sobre un estrado, la Emperatriz está sentada en 
el trono. Es una mujer de edad, mas joven y vi
gorosa todavía, según su aspecto de salud enér
gica; de regular estatura, de color moreno, de 
facciones correctas, que podría pasar por europea. 
Su expresión es dominante, inteligente su mirada; 
el gesto duro, dulcificado por una sonrisa de cor
tesía, de amabilidad expresa. Se viste sencilla
mente, con ricas telas de colores sobrios. Á sus 
lados están de pie las Princesas imperiales, jóve
nes en su mayoría, con los labios pintados de car
mesí y grandes ñores colocadas sobre ol monu
mental peinado, según la chinesca usanza. En 
otro trono, á la derecha de la Emperatriz viuda, 
su hijo adoptivo, el emperador Kian-Sü: resigna
do y melancólico, pasea su vaga mirada por el 
salón, sin curiosidad, sin sufrimiento, conforme 
con su destino 

Lady Macdonald, como «decana» femenina, 
adelántase hacia el trono, previa imperial invita
ción, y lee en francés un pequeño discurso en 
nombre de las damas del Cuerpo diplomático. El 
decano de los intérpretes traduce al chino estas 
palabras, y la Emperatriz Regente entrega al 
príncipe Ching un documento: es la respuesta, 
que el intérprete europeo traduce en altavoz.Los 
cumplidos oficiales se han cambiado: van á em
pezar las relaciones femeninas. Las damas suben 
al trono y saludan al Emperador, que se levanta 
y les estrecha la mano; luego saludan á la Empe
ratriz, que ofrece á cada una de las damas un 
anillo de oro con una perla en testimonio de amis
tad sincera. 

La ceremonia oficial ha terminado. Las damas, 
acompañadas de los intérpretes, entran en un gran 
salón, en donde hay preparado un banquete todo 
chino. La Emperatriz asiste á él y bebe té, brin
dando con cada una de las damas, lo cual quiere 
decir que desde entonces las considera como de 
su familia. Tras el banquete tiene lugar, como en 
todas las fiestas de los chinos, una representación 
teatral. 

Los artistas imperiales, los más famosos acto
res de la China, lucen allí sus talentos ignorados 
por todos, que sólo pueden admirar las personas 
sagradas. 

La Emperatriz desciende de un palco y se sienta 
en el salón con las damas del Cuerpo diplomático 
y las Princesas imperiales. 

La representación es corta. La Emperatriz se 
despide de las damas renovando sus protestas de 
amistad, anunciándoles el envío de regalos: cua
dros pintados por ella, peines y piezas de soda, 
femeniles objetos, símbolo delicado de un afecto 
inquebrantable. 

Muy satisfechas de la amabilidad, aunque de 
la sinceridad no muy seguras, la Baronesa do 
Heyking, Mme. Pichón, Mme. Knobel, Mme. de 
Giers, las damas todas del Cuerpo diplomático, 
dan las gracias á S. M. Tsu-Tsi y se retiran de pa
lacio haciendo una reverencia. El mismo ceremo
nial tiene lugar á la salida. La comitiva sube en 
el tranvía, embárcase en el lago, monta en los 
palanquines imperiales, sube en las sillas de ma
nos de las respectivas Legaciones; se detiene en 
el pabellón del Tsungli-Yamen, donde la espera 
el Sr. Cólogan, y regresa recorriendo nuevamente 
las laberínticas callos entre la ansiosa curiosidad 
del pueblo chino. 

Todos nosotros esperamos con interés ese re
greso. Las damas todas del Cuerpo diplomático 
lucen en sus blancos dedos las espléndidas sorti
jas imperiales. Los diplomáticos las miran, y re
cuerdan los históricos anillos que los Dux de Ve-
necia arrojaban al mar en señal de desposorio, 
que mar también, inmenso y tempestuoso, impo

nente y profundo, es el Imperio de la China, aun 
en los mismos momentos en que ñrma con Euro
pa, por medio de la mujer, con femeniles pala
bras, gentil tratado de amistad galante. 

FERNANDO DK ANTÓN DEL OLMET. 

PÜU AiMÜUtí MU.N DOS. 

KAÜRAClU.Mia CuSJIurill.l 1 AS. 

El t r iunlo de los imperialistas on Inglaterra.— La fiit.ura guerra de 
guerrillas y do os^tormiiiio en África. — El extorminador lord Kit-
olicnor. —La colonia española de Guaj'Liciuil y el crucero Hio de la 
Víala. 

AS victorias de los ingleses en el Sur 
de África han tenido su sanción y 
complemento en la victoria electoral 
de la metrópoli. Salisbury, Cham-
berlain y Balfour han aplastado, se

gún estaba previsto, al partido liberal, 
con sus jefes Rosebery, William Har-

court, John Morley y Henri Campbell-Ban-
nerman, y al partido obrero, independent 
labour party, representado por John Burns, 

Lansbury, Flechter, Clark, Labouchere y Ellis. 
l ia contribuido no poco al triunfo de los unionis
tas imperialistas la abstención ó separación do 
los irlandeses del partido liberal, y han sido 
causa de la gran victoria los colosales recursos 
que para la campaña electoral habían reunido los 
conservadores, y que no bajan de diez millones de 
duros. Sabido es que las elecciones cuestan muy 
caras en Inglaterra. Las anteriores á éstas costa
ron cuatro millones de pesos para 1.100 candi
datos. En las circunscripciones de más de 15.000 
electores, cada elección personal cuesta de 5 á 
6.000 duros, y claro es que no pueden ser candi
datos ni diputados sino los ricos. La Cámara de 
los Comunes no se parece nada á las asambleas 
populares. Prescindiendo de los representantes 
irlandeses, se compone, en general, de gente 
rica, muy rica, y de algunos agiotistas ó figuran
tes de banca que pasan por ricos. En la campaña 
de propaganda electoral, la oratoria contundente 
y severa de los Harcourt y Morleys se ha eclip
sado ante la del político sofista por excelencia, 
Chamberlain, hombre sin escrúpulos, sostenido 
hoy por el dios Éxito. Su lógica engañosa y atre
vida le ha autorizado para sostener sofismas como 
el siguiente, que expuso ante los electores de 
Birmingham; 

«Nuestros enemigos pretenden que la guerra 
del Transvaal ha sido fomentada por los capita
listas. Falsedad insigne. Los capitalistas no son 
partidarios de la guerra, sino de la paz. Para 
ellos la guerra es una causa de ruina, porque les 
hace perder el dinero que tienen y les quita oca
sión de continuar ganándolo y aumentándolo.» 

Para decir esto hoy en plena Inglaterra se ne
cesitan un cinismo y una desfachatez colosales. 
La guerra del Sur do África, denominada por su 
principal promovedor Cecil Rhodes «¡guerra de 
negocio!», es para los capitalistas británicos ma
nantial de considerables ganancias. No hay nadie 
que pueda negarlo. Por lo mismo, las victorias 
do África y la electoral de la metrópoli se apre
cian en Europa bajo el mismo punto de vista; 
significan el triunfo del número, pero moralmen-
to resultan ser la imposición de la injusticia y 
de la avaricia, el triunfo del oro. 

A fuerza de oro, de gente y de sangre, la Gran 
Bretaña, vencida por los boers en Dundee,en 
Glencoe, en Colenso, en el Tugela, en Stormberg 
y en Magersfontein, donde todos sus generales 
fueron derrotados, multiplicó sus esfuerzos, llamó 
á todos los contingentes de su inmenso Imperio 
colonial, sacó de la metrópoli á toda la juventud 
y á mucha parte de las clases obreras, y en pose
sión de capitales y recursos sin fin, y con cono
cimiento de toda la ciencia militar moderna, y 
dueña de los mejores puertos y mercados, ha 
vencido con cerca de 300.000 hombres á 60.000 
orangistas y transvalianos no militares, sino cam
pesinos y ganaderos, pobres en realidad, aislados 
de toda comunicación con el mundo y sin más 
amparo que su valor, su heroísmo, su constancia 
y sus horribles sacrificios. Vencer á Napoleón con 
la ayuda de Blucher en Waterloo, fué grande, se
ñalada, honrosísima victoria; pero vencer á Kru-
ger al cabo de tantos meses de pelea y después 
de tantas derrotas, no resulta ni victorioso ni 
glorioso. Se quiso consumar el despojo de dos 
pobres pueblos, realizar la voluntad de Jamesson 
y de Rhodes, y se ha conseguido. Ni más, ni me
nos. Inglaterra añadirá á su Imperio 440.000 ki
lómetros cuadrados y 700.000 subditos más, y una 
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producción incalculable de riqueza: esto en la 
parte material; y en cuanto á la política, á la pre
ponderancia internacional, no sentirá en adelante 
la pena que venía corroyendo su orgullo desde 
el famoso día del desastre de Majuba-Hill, la de 
renunciar á la dominación imperial de aquel país 
(to relinqiiish the imperialpoiver). 

Pero aún queda el rabo por desollar. Terminará 
la guerra en grandes masas, y continuará con en
carnizamiento la gran guerra al detall, la gue
rrilla, para la que tan relevantes aptitudes han 
demostrado los boers. Contra ella emplearán los 
ingleses su sistema secular, propio de la idiosin
crasia de su raza: el exterminio. De realizarlo se 
encargará en el Transvaal el ángel exterminador 
Kitchener. ¡Pobres boers! Al traducir al inglés 
su gobierno patriarcal y su administración y su 
futura vida social, habrán de contemplar antes el 
derrumbamiento, ruina y pulverización de cuanto 
ellos crearon y elevaron. El hombre que dejó tan 
sangrientos recuerdos en el Sudán, el implacable 
Kitchener, dirigirá esa evolución á maravilla. Un 
periódico de gran autoridad en Europa ha dicho 
de él; «Es una verdadera máquina de guerra. No 
conoce ni parentesco, ni amistad; no sabe lo que 
son la paciencia ni la compasión; no trata mejor 
á sus soldados que á los enemigos, y procede con 
el mismo rigor contra sus subordinados que con
tra sus prisioneros.» 

Víctima de su inclemencia fué, en la campaña 
del Sudán, su propio liermano, aunque procuraba 
cumplir bien sus órdenes. Espantosas fueron sus 
marchas y excursiones al través de los desiertos 
entre tempestades de arena, dejando sembrado el 
suelo de cadáveres de sus soldados sin que se 
preocupase nada por ello. En la expedición de 
Kosheh á Absarat, denominada después <da mar
cha de la muerte», perdió la tercera parte de los 
hombres que componían la segunda brigada. Ba
tallón de 700 plazas hubo que llegó al fin del viaje 
con solos 60 hombres. Ahora, en la campaña de 
Orange, hizo algunas marchas forzadas desde 
Paardeberg á Bloemfontein, dejando en tal estado 
á las tropas que si bien llegaron al punto de des
tino, no pudieron después volver á entrar en 
campaña. 

Violó en el Sudán el sepulcro del madhí y arrojó 
su cadáver al río. Permitió á sus soldados que 
matasen á todos los heridos y que saqueasen to
dos los pueblos. Negó en Orange al bravo general 
Cronje el armisticio para enterrar sus muertos, 
y le ametralló horriblemente en un desfiladero, 
sin miramiento humanitario alguno, cuando ya 
estaba á punto de rendirse con sus heroicos sol
dados. La gran pena del general exterminador 
fué el que saliera alguno vivo de aquel vergon
zoso campo de matanza, donde á mansalva los fué 
aniquilando á cañonazos. 

«De todo suele cuidarse en las tropas que sir
ven á sus órdenes, excepto de una cosa — ha 
dicho el testigo presencial de sus expediciones, 
S. R. Churchill:-^ de las ambulancias y de las re
servas que puedan ayudarle.» Es duro é implaca
ble para consigo mismo y feroz para con los de
más. Irlandés britanizado, aprendió á combatir 
en Francia contra los alemanes en 1870; después 
fuá topógrafo y diplomático en el Asia Menor y 
en Palestina; luchó en ei Alto Egipto contra los 
sudaneses; reorganizó el ejército egipcio traba
jando durante trece años; venció al niahdí, tomó 
á Omdurman y á Jartum; volvió triunfante á 
Londres, donde se le nombró lord, con asiento en 
la Alta Cámara, y donde se le tributaron inusita
dos honores, que él recibió con la mayor indife
rencia. Aunque figura en la Cámara de los Lores 
en las filas de la oposición, el Gobierno no vaciló 
en enviarle al Sur de África bajo la dirección de 
lordRoberts, seguro de su inflexibilidad, disci
plina y fervor por la guerra. El general en jefe 
no le ha permitido moverse á su voluntad y lo ha 
mantenido en segundo término, un tanto eclipsa
do, sin autorizarle para tomar ninguna iniciativa. 
A la hiena insaciable la ha atado corto el zorro 
viejo, muy ducho en el conocimiento de los hom
bres y,muy seguro del triunfo que su numerosí
simo ejército le había de proporcionar sin de
berlo á los talentos del jefe de Estado Mayor. 
Ahora, cuando lord Roberts vuelva á Inglaterra, 
si queda Kitchener al frente de las tropas de ocu
pación, ¿tomará la revancha de la pasividad en que 
se le ha obligado á vivir? Si hay que britanizar 
á los ílamenoos puritanos de África, ¿los tratará 
como á los sudaneses? ¿Concluirá la guerra, en 
efecto, por el exterminio? Este sería el último 
borrón que habría que echar sobre la campaña de 
la independencia y conquista de las repúblicas 
sudafricanas, para que resultara una de las pági

nas más negras de la historia contemporánea, 
aunque el egoísmo inglés tratara de ¡abrillantarla 
con todos los resplandores pasajeros y callejeros, 
del bombo periodístico, de la embriaguez popu
lar y de la ostentación de alegría que los capita
listas habrían de realizar en todos los ámbitos de 
la metrópoli y de su imperio colonial. 

En nuestro perdido imperio, no colonial, sino 
nacional ultramarino, quedan aún felizmente, 
si no posesiones que dominar y explotar, miles de 
pechos entusiastas del nombre de España, cuyo 
recuerdo conservan con amor y veneran, unos 
por sentirse honrados al descender de este pue
blo tan desgraciado como indomable y generoso, 
y otros por haber nacido en él. La última prueba 
de ese afecto apasionado á la lejana tierra madre 
común acaba de darla, con elocuentes acentos, 
gran parte del vecindario de la insigne y rica ciu
dad de Guayaquil, y entre los que la componen la 
benemérita y culta colonia española con motivo de 
un tristísimo desengaño que han sufrido y que, en 
justicia, no tienen frases suficientes para censu
rar y condenar. Habíase anunciado, en efecto, en 
aquella capital que el crucero español Rio de la 
Ríala, en su viaje patriótico y beneficioso de vi
sita á los puertos del Pacífico, se detendría en el 
de Guayaquil. No sólo la colonia española, sino 
todas las clases sociales, se habían propuesto pres
tar su cooperación para realizar espléndidas de
mostraciones de cariño á nuestros marinos, ha
biendo ordenado el mismo Presidente de la Re
pública del Ecuador que fueran recibidos como 
miembros de una misma familia. Entre el ele
mento español el entusiasmo era indecible. Trein
ta y cinco años hace, desde que el ilustre general 
Topete llegó á aquel puerto con la fragata Blanca, 
que no ha vuelto á anclar en Guayaquil ningún 
buque de la escuadra española, y bien se puede 
comprender con qué alegría iban á ver entre 
ellos á los marinos, hijos de la madre patria. 

Pero no el hado adverso, sino la torpeza buro
crática, que hace que se malogren entre nosotros 
los mejores propósitos, Ideó que se diera la orden 
deque el crucero no tocara en aquel puerto, por no 
sabemos qué escrúpulos sanitarios, y quedó eclip
sada la hermosa esperanza que abrigaban nues
tros compatriotas. ¡Buena manera de aumentar y 
estrechar los lazos y relaciones de todas clases 
que deben unirnos con aquellos pueblos! ¡Cuan 
amargamente se ha quejado de semejante reso
lución el dignísimo vicecónsul de España en 
Guayaquil, D. Ricardo Ocampo, ante quienes po
dían reñejar aquí los ecos de la honda pesadum
bre que tal desengaño produjo en la colonia es
pañola y entre muchísimos ecuatoreños! En uno 
de los más autorizados órganos de la prensa do 
aquella capital encontramos muy sentidas mani
festaciones, y entre ellas éstas: «Cuando todos 
nos preparábamos á recibir la anunciada visi
ta, símbolo de aproximación cordial gratísima 
entre pueblos de una misma sangre y espíri
tu, entre la madre patria y sus jóvenes hijas las 
Repúblicas de América, se tiene tal nueva, que 
significa, no ya para nuestro puerto, para nuestra 
patria, una caprichosa excepción en el i'iinerario 
de la nave española, pues la muletilla dü el esta
do sanitario nunca puede aplicarse menos que 
ahora á nuestra localidad. 

sY aun cuando nuestra casa no sea opulento pa
lacio digno de la prosapia de los descendientes 
del Cid, pensábamos tener el gusto de recibirlos 
en confianza, con sencillez cordial y cariñosa, á 
ellos, los paisanos de nuestros abuelos, nuestros 
hermanos, como hijos de la misma madre. Nunca 
sería la vanidad parte para inducirnos á desear 
que no hubieran venido esos huéspedes á palpar 
nuestra modestia, por no decir nuestra pequenez 
material; por eso nos escuece la excepción que se 
hace con nosotros; no podemos negarlo. Y, en 
forma de resentimiento, que no sugiere sino el 
cariño, se nos presentan al espíritu estas pregun
tas: ¿Por qué no viene al río Guayas el liio de la 
Platal ¿Por qué no viene á Guayaquil, que es el 
segundo, si no el primero, por su importancia, 
de los puertos de la costa occidental sudameri
cana? >' 

No sabemos si desde mediados de Agosto, en que 
ocurría esto en Guayaquil, se daría contraorden, 
volviendo á disponer que el crucero visitara el 
animado y hermoso puerto del Ecuador, lo cual 
celebraríamos de todas veras, ó si el petardo se ha 
consumado y hemos cometido la grave falta pa
triótica de que nuestra bandera no sea saludada 
por los entusiastas desterrados que hablan la len
gua de Isabel la Católica y de Pizarro. 

RICARDO BECERRO DE BENGOA. 

LIBROS PRESENTADOS 
A ESTA REDACCIÓN POR AUTORES Ó EDITORES. 

l<]iiel4!lop<;tlÍa dvl fotó{>'rii(u itiicioiiii i lo, por Brunell. 
Edición española, tradueoión del francés, ilustrada con 
profusión do jjrabados, 1900. Publicación de la casa edi
torial de los Sres. Bailly-Baillicre é hijos. Precio; 1,50 pese
ta tomo en rústica y 2 en te!a. 

Con sumo gusto liemos visto la publicación de los eua- , 
tro últimos tomos de esta importante obra, de la que ya 
tiüiien noticias nuestros lectores por habernos ocupado 
de ella en otras ocasiones, á la publicación de los seis an
teriores volúmenes. 

Los tomos que tenemos á ¡a vista estudian sucesivamen
te las siguientes materias. Eu el primero de los actuales, 
séptimo do la colección, se dan á conocer los medias nece
sarios para obtener con éxito Ratrutos en las habitaciones, 
dignos de admiración. El octavo expone las teorías de 
Niepco sobre la fotografía de los colores, para pasar des
pués al objeto del libro, que es el de La fotografía en colo
ros, dando los procedimientos do Beequerel, Cros, Ducos 
du Hauron, Lippinan, Vallot, etc., terminando con una 
parte dedicada á la iluminación ó coloración do las foto
grafías. El noveno, dividido en tres partes, estudia en las 
dos primeras cuanto está relacionado con las Ajitplincioncs 
!¡ Proyecciones, y en la torcera la obtención de las positivas 
en cristal. El décimo y último de la obra empieza dando 
á conocer gran número de reglas elementales de óptica, 
para después iioder entrar de lleno en el asunto principal 
del mismo, que es el estudio y conocimiento de los «obje
tivos y estereoscopia», exponiendo los medios prácticos 
<(ue se conocen para obtener con rapidez resultados satis
factorios en este género de fotografía, hoy tan apreciado. 

Expuestas estas ligeras reseñas del contenido de los ac
tuales volúmenes, y unido á lo que en antcrloree veces 
hemos dicho de la misma, oreamos, pues, esta obra de 
gran utilidad, de gran necesidad puede decirse para todo 
el que se dedica al arte fotográReo, pues los buenos re
sultados y excelentes pruebas que se obtengan indemni
zarán á los lectores de la misma de los ratos que hayan 
dedicado á la lectura do sus capítulos y quedarán satisfe
chos de su enseñanza. 

Esl i id ios MMciíiles, por D. Víctor Arrcnegni, Buenos Aires. 
ExDMit'ii riiiicioiial (li'l ii-i.s vuiii» 4'lciiiciilo ilc dhi^' i iós-

tico, por el Dr. D. Rodolfo del Castillo. 
La monografía del Dr. Castillo es producto de. un estu

dio serio y concienzudo en perfecta armonía con los ade
lantos más recientes de la ciencia; trabajo eomplolamento 
nuevo, lia de interesar á los módicos en'general y en par
ticular á los que se dedican á las enfermedades del siste
ma nervioso. — C. 

En la ACÍHUMIIÍM, ile l>t;i-(M;lio, domiciliada en esta corte, 
calle de Belén, núins. 15 y 17, pueden cursarse todas las 
asignaturas de la carrera con arreglo á los programas do 
la Universidad Central, tanto por los alumnos de enseñan
za ofLcial como por los de enseñanza l ibre. 

Se prepara también para las Universidades do provincias 
y para los exámenes de licenciatura y doctorado. 

Dirigen esta Academia los distinguidos juriconsultos so-
nores Aguirre y Michelena (D. Luis), Pardo y Manuel do 
Villena {D. Ar turo) , y Andrade {Ü. Benito Mariano), y co
laboran otros abogados en ejoreicio de este ilustre Colegio. 

Personal fan brillante y acreditado, ofrece cuantas ga
rantías pueden desear los jóvenes que so dediquen á la abo
gacía. 

POLVOS D E N T Í F R I C O S de la S" HIGIÉNICA 
Para evitar las falsifica ciónos CKíjase la nueva cu

quéis negra y roja y el sello de «aramia con ia firma 
COTTATí et C", 55, Rué de RlvoU, París. 

(Caff¿^x-^C^ 

LETTE IDÉALE L^r^r^r:: 
l loull ig'aiit, perfumista, París, 19, Faubourg St Honoré. 

| 1 | A I I CT O (Antigua oasa de EMILE PINQAT], 30, rut 
Y f M L ! • t V •t'*"í«-^«-t?'"«'" .̂I'a"s-—"''RAiEa y ABRIGOS 
La cana que viste á las señoras con más elegancia, riqueza y buen guato 

pnrA CA.f^JífsÍ F A . R m O U I L i A . X t H ] S Lft más practica. 
Produce en 10 minutos de BOO gramoa á 8 kilogramos de I111'^[>0 
ó I I K C A U O S , S < > K B 1 - : T E : S por medio de una sal inofentlva. 
J . S i : H A I . l . E R , » : t :¿ . r u é S t . l l o n o r é . P A K I S . 

~ KXl'üSICIÓK, PALICII) Dli Mif^UISAS, CLAÍÍIÍ &5. 

Perfuweria exótica SENET, 35, ruc du Quatre-Septembre, 
París, ( Véanse los anuncios.) 

Perfumería Ninon, Maison LECONTE ET C% tue du Quatre-
Septembre. París. ( Véanse ios anuncios.) 

V IMO B I - ü l G I C S T I V O I»IÍ CUASSAIING.30añoBdi 
éxito contra las enfermedades del aparato digestivo (dispep-
aias, inapetencia, pérdida de fuerzas). París, 6, Av. Viotorta 

ASÍVLAY C ATA R RCT 
CURADOS por los CIGARRILLOS E S P Í O 

I ^ J O P K I i S Í O N I ' . S . T O S , I f l í l IMAS , N E U I I A L G I A S 
' Kl Fumiga to r Pec to ra l EapiccBíil mascficar. ilo todos 
los iTiiiüihos ]>,vra cimiliiiOi- i;is En fe rmedades de las 

Vías respi rator iaa. I ís tá admitido en losHospiUlcs PriiiiceBus v l i i t ianyuíos. 
TiiiJis nriiiNiB l''jiRmt:iís EK KUAM.I* Y AI. EXI iiAniiiiiic). 

Po r Mayor : 20, Rué St -La ia re , Par ia. E'ií'r ejía firma sobre cada OiÉ^rrillo. 

F A I I alak D a k Í M t DENTIFnlCO ANTISÉPTICO 3UP£nlOR, ELKLO 
r i l l l [ I B m i T I I T ' 'probado Wi* la Acudemiu de Medicinad» Pnrls, 
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l ' A l í a . t . ' . — L L Ü A K Q U E T E D E LOt í A L C A L D E S . — L5ALÓK D E L B A N Q U E T E . 

(Des fotografía.) 

A la primera 
dos i s de El. lESTÓMAaO ARTXFICIAIi ó polvos KUNTZ desaparecen todos los malea 

do estómago por antiguos que sean. — Farma
cias y droEueriaa del mundo entero. 

LASMÁQÜMAS PARA ESCRIBIR 
son hoy reconocidas como las más sólidas y 

perfeccionadas del mundo entero. 
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SUCURSAL EN ESPAÑA: 

CARRETAS, 2 1 - M A D R I D 
Se remiten g^ratis Catálog-os ilustrados y niiiestrus fie ln 

escritura de la Y O S T á quien los pida. 

PRIIA DiGESTIO IN ORE 
P a r a d iger i r b ien y no su f r i r del e s t ó m a g o , necesar io es mast icar b i e n , t en iendo denta

d u r a fuer te y s a n a , lo que so cons igue usando á d ia r io el g r a n an t i sép t i co , el m á s agrada
b l e , el m á s bara to y me jo r dent í f r ico; l a c o r d e l P o l o d e O r i v e . 

V\ F O S r V T l I V A F A I . r i - : i£KS os ül au
mento mii8 agradn,ble y más rooomondado para los 
niños de O á 7 meses de edad, principalmente en la 
época del destete y en el periodo del crecimiento. 
Füdlita la dentición.¡/^asegura la buenaformaeiónde los 
huísoíí. Impide la diarrea 'tan frecuente en lÓR niños 

P a r í s , Ayenue Victcír ia, 6 , farmacias. 

FRÍO Y HIELO 
COMPAÑÍA INDUSTRIAL 

DE m PiíOCi!DllIIEi\TOS PRIVILÜUiraS 
J?A o UL PICTET 

C a p i t a l : 1 . 5 0 0 . < > < » 0 f r a n c o s 

MÁQUINAS FRÍO ""B'HIELO 
Baratas 

ENVÍO I'^RANCO DEL rROSPF.CTO 

16, rué de G r a m m o n t , P A R Í S 

BAZAR MÉDICO 
JOSÉ CLAUSOtLES^BARCELOM • 

- . .« .SUCURSAL EN MADRID 
C A K I I E T A S , 3 » ( f r e n t e á C o r r e o s ) . 

Fábrioa de aparatos ó instrumentos de Cirugía, 
ortopódiooa, bragueros, fajaa ventrales, artículos de 
goma, higiene, etc. 

REALSIDRA ASTURIANA 

DEJOSÉCIMGARCIA 

BEBIDA SUMAMENTE i"iiiii¡iii,i' 
lililí 

v«SiAGRADflBlEEHIGlENICA, 

^ullorosos 
Artificiales 

con pr iv i legios por veinte añog. 

Q)uchas y ^años ae agua dulce. 

Apas y BaOos naturales antiescrofulosofi 
tle AIEDI.IJA del CASIPO 

Abierto el establecimiento todo el año y con 
calefaooión en inv ierno. 

S e r v i c i o l l É D I C O pcr i i i a i i en fo 

Oiózaga, i, dup. Madrid 

Cabaileto de Gracia, 15. 

GRAN C O L E C C I Ó N de 
A B A N I C O S ANTIGUOS 
DE TODAS LAS ÉPOCAS. 
- Abanicos artísticos pintados 
por reputados artistas Se pin
tan abanicos con arreglo á las 
instrucciones del comprador. 

On par le flranpais. 

OBRAS DE D. EMILIO CASTELAR. 

• De v e n t a en la Admin is t rac ión de L A ILUS
TRACIÓN ESPAÑOLA Y A M E R I O A H A , Arena l , 18, 

Madr id . 

LA SALUD PARA TODOS 
s i n m e d i c i n a , p o r l a d f i l i c i osa h a r i n a d e s a l u d 

, . REVALENTA ARÁBIBAi.S%'¡£ 
L.iira las digest iones laboriosas, (dispepsias), gastr i t is , acedias, disenteria, pituitas, 
náuseas, fiebres, estreñimientos, diarrea, cólicos,, tos, diabétis, debi l idad, todos los 
desórdenes del pecho, broriíjuios, . vejiga, h igado, riTiunes y sangro.—50 años de 
buen éjx^p, renovando las const i tuciones más agotadas por la vejez, el t rabajo ó los 
excesos: -'lis taiubión el mejor al imento para criar á los n iños .—DEPÓSITO GENERAL : 
Vidal y l í ibas, Barcelona, y en casa de todos los buenos boticarios y ul t ramarinos 
de la Península y de Ul t ramar . Du BARRY T C ÍA . , 77, Eegen t Slreet, Londres.' ' . ' 

I m p r e s o con t i n t a de l a f á b r i c a LOBII-IiI iUK y c , 16, r u é Sug-er, P a i í s . 

Euscrvados rodos los dGroi;lion do propieilad ;iriisl¡c:i. y l;t,nav 
El papol do este periódico es de la fábrica 

LA VASCO-BELGA (Rentería), 

MADRID. —Establecimiej)o tipolito^rállco «Sucesores de líivadcU'jyr.Ln 
iniprcsiorcs de la Eonl CÍISÍI, 

(Propiedad do L A ILUSTRACIÓN IÜSPASOLA Y AMERICANA.) 
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